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0. FRANCISCO GONZÁLEZ VERA. 

Como suben nuestros lectores, el J7 
de Julio último falleció en esta corte, á 
la edad de 82 años, de un ataque apo
plético, el Excmo. Sr. D. Francisco 
González de Vera, Inspector primero 
del Cuerpo y Jefe del Archivo His
tórico Nacional. 

Cursó el finado en los Reales estu
dios de San Isidro, leyes, filosofía y 
humanidades, é ingresó en la Admi
nistración pública el año 1836 como 
auxiliar del Ministerio de la Guerra, en 
cuyo Archivo y Biblioteca prestó va
liosos servicios hasta su ingreso en el 
Cuerpo, siéndole concedidos, como re

compensa, los honores y prerrogativas 
de Archivero general del Ministerio. 

En el año 1859, '̂  Junta de Archivos, 
Bibliotecas y Museos le propuso, en 
concurrencia con D. Manuel González 
Hernández, para la jefatura del Archi
vo General Central, con la categoría de 
Jefe de tercer grado; y en 1866, fué 
nombrado Jefe especial de la sección 
de Archivos, siendo trasladado al Ar
chivo Histórico Nacional el año 1875; 
uniñcadas en 1884 las secciones del 
Cuerpo, ascendió á Inspector primero, 
cuyo cargo desempeñaba al ocurrir su 
fnllecimiento. 

Desempeñó el Sr. Vera diferentes 
comisiones científicas: siendo Biblio
tecario del Ministerio de la Guerra, se 
le nombró vocal de la encargada de 
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publicar uiia colección de documen

tos históricos fol.'tico-militares; el año 

187C visitó los princip.iles Archivos y 

Bibliotecas de Francia é Inglaierra, es

tudiando en ellos los documentos y ma

nuscritos referentes á nuestra historia 

patria; en 1879 desempeñó otra co

misión en España y en el extranjero 

con el objeto de publicar una l'ihliote-

ca Hispano-Americana, y formó parte 

de la comisión nombrada para publicar 

las Cartas de ¡nJias. 

Como recompensa á estos servicios 

se le concedieron los honores de Jefe 

superior de Administración, la enco

mienda de Carlos III y la gran cruz de 

Isabel la Cniólica. 

Dedicado el Sr. Gonzúlez de Vera á 

la ¡nvesii,jnción bibliograf.'ca, tarea ar

dua, laboriosa y de escaso lucimiento, 

su nombre,desconocido para la genera» 

lidnd de las «entes, era el de una au

toridad entre los biblióHlos. A él acu

dían nacionales y extranjeros en busca 

de noticias de las ediciones más raras 

que se conservan en nuestras biblio

tecas; su especialidr.d era los libros re

ferentes á América; pero aficionado al 

estudio por la íntima satisfacción que 

propoiciona, no por lô r̂ar fama y me

dro, nunca publicó, por desgracia, el 

resultado de sus largas investi,^ac¡ones. 

Como individuo del Cuerpo organizó 

el Archivo General Central creado el 

año 1858, siendo su primer director, y 

valido de su amistad con las personas 

que más han influido en nuestra polit-

tica, logró se restaurase el histórico 

palacio de los arzobispos de Toledo, 
cedido para instalar el Archivo. Duran
te el tiempo que presidió la Junta de 
obras del mismo, se restauraron los sa
lones de Concilios, de San Die¿o y de 
Isabel la Católica, construyéndose otros 
muchos más. 

En el Histüríco Nacional reunió una 
colee.ion valiosa de libros de América 
y de cartas de nuestros primeros misio
neros, conquistadores y vireyes de In
dias; formó una colección sif^ilográfíca, 
única en su clase; y deseando ampliar 
el establecimiento, completando sus 
fondos, gestionó con éxito la traslación 
del mismo al Palacio de la Biblioteca 
y Museos Nacionales, en el cual está 
hoy instalado. 

Fué vocal durante krgo tiempo de la 
Junta facultativa del ramo. D. E. P. 

LA CAMPANA ROMANA 
DIL HUBXO AKQUEULÓOICO A I TABRAOUNA. 

Kl hallazgo de una campana de cobre en toi 
desmoutoa de TamKOUa, logrado en Abril del 
año anterior, ha dado ocaMAn á varios doctí-
aimoa arqueAlogoa, cutre elloa el Profeaor 
Hlibner, el P. Fita y Rodríguez de berlanga, 
para cml'lr sus au'orlzadaa oplulouca aterca 
del mírl'o de la referida pieza, y miJa que nada, 
aobre la Inacrlpvióu latina que oatenta en au 
cara cx'crior. 

A cs'oa opiniones hay que unir la del ero-
dlflsimo rrofnsor de la Fanul'ad de Letrai de 
la Universidad de Lurdeoa, Mr. Fierre Parla, 
compendiada en la 8Íg\iiente carta, que tradn-
ctda dlcnaal: 

SR. D. ÁNGEL DEI. ARCO, 
Director del MuKO Arqueológico de Tarragona. 

Querido señor y distinguido colega: 
A mi paso por Tarragona, reciente-
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mente, me ha pedido V. mi parecer 
acerca de la inscripción de la curiosísi
ma campanilla votiva de bronce, que 
es una de las joyas de ese rico Museo. 

Confieso que la in(erpreta:ión duda 
por V. y por el señor profesor 1). Emi
lio Hübner en la mono/rafia que usted 
ha reproducitJo en el Catálogo del Mu
seo Arqueológico de larragona (nú
mero 2.863, p. 194 y siijuientes), no me 
satisface por completo. 

Usted ha traducido la inscripción: 

«ACABVr.VS. HACnlH. AVOVSTIB VHIINACLV». 

NVNTIV8. IVKIÜR. 

rxLIX. TABRACO. SKCVI.VU. BOMVM. «. P. 

Q. B. KT. POPVI.O. nOUAMO. 

como sigue: 
Campana para los grandes sacrifi

cios. El esclavill'i, nuncio menor. ¡Fe-
lij Tarragona! ¡Buen siglo aJ Senado! 
¡Y al pueblo romano! ¡Y al pueblo ro
mano! 

En cuanto al Sr. Hübner, ha escrito 
y puntuado así: Cacabulus sacris au-
guslis, v( maculas nuntius júnior. Fé
lix Tarraco, secuhim bunum s'cnatui 
pfopulo] qíue) lifonianoj el populo Ro
mano,dan^io como V.á la voz cacabulus 
la significación de campana, y ii la voz 
vernaclus la significación de eschivo. 

En las tres ultimas líneas nada tengo 
que correr îr á la sabia disertación de 
usted. Pero lo que me llama la atención 
en la primera, es, ante todo, la ausen
cia del nombre del dedicante, que es 
un elemento esencial en loJa dedica
ción; y luego la significación dada á 
cacabulus, campana, en vez de mar
mita , la única que autorizan los textos 
hasta ahora conocidos. 

En un principio yo pensé hacer de 
Cacabulus un nombre propio, ó por 
mejor decir, un sobrenombre, un apo
do, del esclavito que desempeñara el 
cargo de nuntius júnior. 

Hubiera llamado á ese niño cacabu

lus, como se Huma en español, y en 
francés marmitón, al mozo de cocina. 
Con ésto tenía la ventqja de referir en
tonces las voces Sacris augustis, no á 
cacabulus, que es fórmula poco común, 
sino d nuntius júnior, lo cual sería más 
lógico, pues concertar el dativo déla 
función con el nominativo del funcio
nario, es la fórmula corriente (cito al 
azar Ilvir sacris faciundis). Pero no 
he hiillaüo ejemplo al¿uno de apodo de 
de ese género, y renuncio á esa hipóte
sis demasiado atrevida, tanto más que 
si no tenemos en texto alguno otro 
ejemplo de- la voz cacabulus empleada 
en el sentido de campana,tenemos uno, 
al menos (es cierto que discutidu), de 
la voz campana empleada en el sentido 
de utensilio de cocina (1), y puede in
vocarse esta antilogía. 

Es imposible, por consiguiente, dar 
aquí á la voz cacabulus otra significa
ción que la de campana. Pero entonces 
me parece que el nombre buscado del 
dedicante se ofrece por si mismo, y es 
Vernaclus. El joven sacristán campane
ro se llamaba Vernaclus, como muchos 
de sus compatriotas (2), y en general, 
como muchos romanos. Yo escribiría, 
pues: 

Cacabulus Sacris Augustis, Verna
clus, nuntius júnior, etc. 

Creo que esta explicación, bien sen
cilla, suprime la última obscuridad del 
texto; y añado, que si el dedicante no 
es un simple eschivito, sino un hombre 
libre ó un libjrto, la ofrenda de la cam
pana, objeto bastante costoso, el cui
dado con que fué grabada la dedicación 
y las fórmulas mismas empleadas en fa-

(1) Corp. Inacr Lai. vi, 2 067, II, 7 y 8; ff. 
2.104 b. .H y «'1 eoinfiiturlo ile Heuzou —DeUiiji-
(fieru, Dicllonnnrlo epigráfico, 1, V. ('ampuua. 

(2) C'orj>. liiK. Lat. II, 369 (VerUBcliiB); 4811, 
S.806, 6.1W), r>,líM(Vernatla); 1.062, 1.416, 2.246. 
S.224(VpmR): S.200 (Vemaclus) 
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vor de Tarragona y de Roma, parecen 
más nnturnles. 

Me consideraré dichoso, querido se
ñor y ami^o, si esta nota puede inte
resar á los numerosos aticioiiiidos de 
las antigüedades tarraconenses que ro
dean al muy compl;iciente y distinguido 
conservador de ese Museo Arqueo
lógico. 

DR. PIEKRK PARI8. 
J'iofL'Hor lili la Ihiivorsidttil do llur<l<>us. 

UNA GRAN ADQUISICIÓN 

PARA LA BIBLIOGRAFÍA MODERNA. 

k cliisilicaciiía deciinal Dewej. 

Á LA JUNTA CONSULTIVA DEL CUERPO FA

CULTATIVO DK. ARCHIVKKOS, blULIO-

TEOARIOS Y ANTICUARIOS. 

Hace ya ticmpoque en todo elmundo 
científico viénese hablando del nuevo 
sistema de clasificación bibliográfica 
decimal, ideado en América por Melvil 
Dewey, implantado en Europa por los 
bibliófilos belgas La F'ontainc y Otiet, 
y llevado á 1.1 práctica y difundido con 
laudable entusiasmo por VOffice de 
r Instituí International de Bibliogra-
phie, de Bruselas, que con ello cum
ple dignamente la ..Tan obra que le en
comendó el Congreso Internacional de 
Biblióf^rafía, celebrado en dicha ciudad 
el pasudo año, en el que se reconocie
ron las grandes ventajas del sistema ci
tado y se acordó la conveniencia real 
de su universal adopción. 

La casualidad hizo que leyese yo en 
una revista francesa de jurisprudencia 
una sucinta é incompleta noticia de este 
nuevo sistema. I'rcocupónie la idea de 
estudiaresta verdadera novedad, y deci
dido á ponerla en práctica, no vacilé en 
pedir al Sr. Director del Instituto Inter

nacional de Bibliografía, á que antes me 
refería, algunos antecedentes con los 
que pudiese estudiar, aunque sucinta
mente, el nuevo método de clasifica
ción,que hulogradode tal manera atraer 
la atención de todos los bibliófilos. 

Dicho señor, cuya fina atención y ex
quisita amabilidad nunca elogiaré lo su
ficiente, me envió, á vuelta de correo, 
unos cuantos fascículos publicados por 
el Instituto de su digna dirección, de 
la lectura de los cuales he podido de
ducir la importancia suma del nuevo 
invento, y la trascendencia que ha de 
tener en el porvenir sobre la Biblio
grafía moderna. 

La creencia de que hago una buena 
obra alprocurardifundir las ventajas del 
sistema decimal en España, es cl mo
tivo por el cual mi tosca pluma se atreve 
á ocupar en este BOLETÍN un lugar desti
nado á otras impulsadas por personas de 
mucha más autoridaU científica que yo. 

La ciencia, como representación fiel 
de la verdad investigada, es una, como 
la verdad misma; esta uníi/<i<< consiente 
en sí variaciones armónicas, puntos 
de vista diferentes, desde los que pue
de estudiársela con más detenimiento. 

Dividir todqs los conocimientos hu
manos en grandes grupos, como la uni
dad aritmética se divide también en 
diez partes iguales, ese es el principio 
que había de sugerir la idea que im
pulsó hace algunos años á Mr. Melvil 
Dewey á acometer la gran obra que 
hará inmortal su nombre en el campo 
de la Bibliognifía. 

Tan sencillo origen no podía llevar 
al sistema carácter más típico que el de 
la sencillez, puesto que si á primera 
vista, es decir, si antes de profundizar 
algo en su estudio, parece complicado, 
después de considerarlo detenidamen
te, puede asegurarse, sin recelo ni te 
mor á equivocarse, que es lo más ló-
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gico, lo más práctico, lo más rápido y 
lo más científico que hasta el presente 
haya podido imaginarse en los estudios 
bibliográficos. 

El sistema sencillamente se reduce á 
dividir todos los conocimientos huma
nos, encerrados en todas las obras pu
blicadas en el mundp, en diez chises, 
representadas por las cifras o, i, 2, 3, 4, 
5, 6, 7, 8, 9. 

Cada una de estas clases se divide á 
su vez en diez grupos, representados 
por las mismas diez cifras, y estos gru
pos se subdividen cada uno en otros 
diez, que se representan también por 
las mismas diez cifras, y asi sucesi
vamente, colocándose cada cifra á la 
derecha de la anterior, según la su
bordinación que el estudio representa
do por ella ten^a con respecto al que 
representi la cifra de la izquierda. 

Y lo mismo que en los decimales, las 
décimas se colocan á la derecha de las 
unidades; las centésimas á la de las dé
cimas, etc., para indicar su subordina
ción á la cifra que le precede, de In 
misma manera, la cifra que representa 
el grupo, se coloca á la derecha de la 
que indica la clase, y la que representa 
una monografía á la derecha de la del 
grupo i que está subordinada. 

Vamos á poner un ejemplo. 
Divfdense, como hemos dicho, los 

conocimientos humanos en diez ramos, 
en la forma siguiente: 

0. Obras generales. 
1. Filosofía. 
2. Religión. 
3. Sociología. 
4. Filología. 
5. Ciencias naturales, 
ó. Ciencias aplicadas. 
7. Bellas Artes, 
8. Literatura. 
9. Historia. 

• Fijémonos, por ejemplo, en la tercera 

clase, Sociología, representada por la 
cifra 3. Dividámosla en diez grupos y 
tendremos: 

lí 
11 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 

ií 
Sociología en general. 

1 Estadística. 
2 Ciencia política. 
3 Economía políca y social. 
4 Derecho. 
5 Administración. 
6 Asistencia.—Seguros.—Socie

dades. 
3 7 Enseñanza. 
3 8 Comercio.—Transportes. 
3 9 Costumbres, usos, trajes. 

Concretémonos á uno de estos gru
pos, por ejemplo, al representado por 
las cifras 37 (enseñanza {, y veamos las 
diez subdivisiones que aún podemos 
hacer, como de todos los demás, de 
esta manera: 
Eniefiuua. 

37 0 Enseñanza en general. 
37 I Pedagogía. 
37 2 Enseñanza primaria. 
37 3 Segunda enseñanza. 
37 4 Enseñanza personal. 
37 5 Programas escolares. 
37 6 Enseñanza de la mujer. 
377 Enseñanza religiosa y moral. 
37 8 Enseñanza superior. 
37 9 Intervención del Estado en 

la enseñanza. 
Pues bien, con estos primeros datos, 

ya sabemos que todas las papeletas que 
se encuentren en 'el cajón del índice, 
indicado por la cifra 3, se reticren á So
ciología, y las que se encuentran en la 
«éptima división, señalada con las ci
fras 37, son todas las obras que se re
fieren á la enseñanza, y las de la 377 á 
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enseñanza religiosa y moral, y vere
mos sin complicación nin^^una que la 
formación de ese número obedece á la 
simple subordinación que en el estudio 
de los conocimientos humanos repre
senta cada citra con la de su izquierda. 

Sociología 3 
Enseñanza 7 
Enseñanza religiosa y moral.. 7 

Total. . ,» 377 

con cuyas cifras se represeniarán todas 
las obras que se havoP publicado y 
puedan publicarse referentes á esa par
te del saber humano. 

Pero aquí, dirdn mis lectores, se pre
sentí una dificultad de gran impor
tancia, y es la si.;uientc: Una misma ma
teria se trata de diversos modos, con 
más ó menos extensión, con mayor ó 
menor profundidad ó por el contrario 
como vul¿.,rmente se dice, <f la ligera, 
sin otro objeto que el de tomar los prin
cipales rasgos de ese estudio para po
nerlo, por ejemplo, al alcance de los 
niños, 

¿Cómo, pues, dado este hecho real y 
positivo, se pueden confundir todas 
esas diferentes obras sobre un mismo 
estudio, en la casilla que á tojas repre
senta con dos ó tres cifras?. 

Con la misma sencillez que reviste 
todo el sistema decimal, ha vencido el 
americano Dewey esta dificultad, de 
gran magnitud ó primera vista, pero 
que después de conocido el medio con 
que el inventor del sistema la allana, 
se convierte en diminuto grano de 
arena. 

Olvídense en esta forma toda ciase 
de estudios, según su carácter y ex
tensión: 
.01 Teorías generales de 
.02 Manuales y tratados generales de. 
.03 Diccionarios y enciclopedias de . . 
. 04 Ensayos de 

.05 Periódicos de 

. 06 Sociedades de 

.07 Enseñanza y estudio de 

.08 Polijirafía 

.09 Historia de 
cifras todas que se escriben aparte y á 
la derecha del número que representa el 
estudio ó la materia de que se trata. 

Por lo tanto, todos los manuales so
bre la enseñanza religiosa y moral 
se encontrarán indiciados así 377. 02, y 
todo lo que se escriba por Sociedades, 
Cofradías, Comunidades, etc., sobre la 
misma clase de enseñanza,se represen
tará por las cifras 377.06, á cuyo casi
llero hay que ir i buscarlo. 

Es decir, que del primer golpe, cuan
do, como sucede muy amenudo, un lec
tor viene preguntándonos, qué obras 
hay eícritas por Asociaciones, que se 
relacionen con la enseñanza religiosa 
y moral, no hay más que dinjirse in
mediatamente al Cajón número 3, divi
sión 7.' , subdivisión 7 ' , y por orden 
numérico á la parcial subdivisión .06, 
que representa siempre Sociedades pa
ra cualquier estudio, en este caso, por 
las cifras que le anteceden, para la en
señanza religiosa. 

Sociología 3 
Enseñanz.t 7 
Id. religiosa 7 
Estudios hechos por Sociedades . .06 

Total 377.o6 

ó sea obras publicadas por Sociedades 
sobre la enseñanza religiosa y moral. 

Pero tan previsor método llega á cir
cunscribir más aún su campo de acción, 
á señalar aún más concretamente el si
tio de cada obra en el índice. 

Sabido es, que en cada nación, se da 
diferente carácter á cierta clase de estu-
tiios, y, por ejemplo, el lector podía ha
cernos la pregunta en esta forma: 

t¿Q,ué obras hay publicadas por So^ 
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ciedadea Catalanas sobre enstñanja 
religiosa?. 

Aquí el sistema decimal tiene un ín
dice auxiliar también decimal, que se 
llama jito^ráfico, y en el que se repre
sentan los cinco continentes por liis ci
fras I. 2. 3. 4. 5., 

A su vez divídese cada continente en 
diez partes, representando por una ci
fra cada nación de importancia, é in
cluyendo en una ó dos las niiciones de 
menor categoría, cuyas cifras, pora no 
confundirlas con las del Índice especi
fico, se colocan entre paréntesis y á la 
derecha de las demás. 

Por ejemplo, si á Europa le corres
ponde lu cifra núm. (4), tendremos: 

(41) Escocia. 
(42) Inglaterra. 
(43) Alemania. 
(44) Francia. 
(43) España. 

etc. 
Cada nación se divide á su vez en 

diez porciones lo más, y suponiendo 
que i Cataluñi le currcsponde el nú
mero 8 de Espiiña, pura representar á 
Cataluña tendremos las cifras (458}. 

Europa 4 
España 5 
Cataluña 8 

Total (458) 

y enseguida, con la rapidez que da 
una continua y sencilla práctica, po
dremos satisfacer los deseus del lector, 
y decirle las obras que hay publicadas 
sobre enseñanza religiosa por las Aso
ciaciones de Cataluña , dirigiéndonos á 
la casilla que tenga la siguiente nume
ración : 

337.06 (458)-
Con este sistema, cuya importancia 

y universalidad he de demostrar en otro 
artículo, pues este ya me va resultando 

largo, pueden no sólo decirse al lector 
las obras qife posee la Biblioteca en que 
expone su deseo, sino todas las que hay 
publicadas en el mundo sobre esa clase 
de estudios. 

El Instituto Internacional de Biblio-
grafa, por acuerdo del úhimo Con-ireso 
inicrnacioniíl, h;i empez:ido á publicar 
papeletas impre>as de índice, por el 
nuevo sistema, que sirven para todiis 
las Hibliotecns, y que, como ahora esti 
empezando, no abarcan más que á tres 
ó cuatro ramos del saber. 

Pues bien, cada Biblioteca coge pape
letas de dos colores, por ejemplo, blan
co y ajul, utilizando en su índice las 
blanc s, que se rcfijran á las obras exis
tentes en el Est.iblecimiento, y las azu-
lej á las que hay publicüdas, pero que 
aunque no las posee la Biblioteca, pue
den reportar saludables noticiiis biblio-
gráfícas, utilizables siempre por el lec
tor en sus investi^iiciones. 

El orden que en el índice deben guar
dar las papeletas del sistema decimil es 
sencillamente el orden numérico, por el 
cual, como es naturiil, las obras repre
sentadas por l.is cifras 377, deben estar 
delante de las 378 (Enseña tja supe
rior), y detras de las 376 (En señan ja 
de la mujer), y las 377.06 (Sociedades 
de cn^eñinja religiosa), debinte de las 
377.07 f Estudios sobre rnseUattja reli
giosa K y detras inmediatamente de las 
377 05 (Periódicos sobre enseñanza 
religiosa). 

Por este sistema, no solo pueden in
cluirse en los índices las obras publi
cadas sobre una materia, sino hasta los 
artículos y monografías publicados en 
periódicos y revista's, que pueden en
contrarse siempre con la mayor ra
pidez. 

Este mismo articulo podría clasifi
carse, con arreglo al nuevo sistema, de 
la siguiente forma: 
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(Obras generales). 
i (Biblioteconomia). 
5 (Clasiticaciones). 

.4 (Ensayos sobre ) 

Total 025.4 (articulo bibliográfico so
bre clasificaciones). 

Y si queríamos aún concretar que el 
artículo estaba escrito en un periódico 
español y hecho su estudio en España, 
lo indicaríamos así sencillamente: 

025.4 {45)-

Creo haber dado, aunque á grandes 
rasgos, una idea del sistema de clasifi
cación decimal Dewcy, dejando para 
otro artíc^ulo el hacer un estudio compa
rativo de los diversos y pesados sistemas 
de catalogación seguidos hasta ahora 
con el nuevo, aportando al mismo tiem
po datos y noticias que han de poner 
sin duda de relieve, la justificada im
presión que ha producido este sistema 
en el mundo cient.fico, y que según mis 
noticias ha alcanzado también á nues
tros dignísimos é ilustrados compañeros 
que forman la Junta Facultativa del 
Cuerpo de Archiveros Bibliotecarios y 
Anticuarios. 

Salamanca, ü, 8, 96. 
MANIJKL CAÜTILUI. 

Dn la Biblioteca ITiilvuraUariu d» HalHinanCH. 

LA CELESTINA. 

¿Katá complota KI'KI'IU hoy la COUDO.'IIIOHÍ— \M 
traJutctón ahünaiia do ChrlHtoff WlrHUiiK do 
1520.—l'asajoü nuevos que ("ontleno,—Su im
portancia como medio indirecto do conocer 
la redacción de luii cdlcioncii dosconocldas 
eapafiolas de La CeteMna de 15U0 y UiOl. 

¿Quién que en algo estime nuestras 
glorias literarias no habrá leído con 
gusto el extenso y bien escrito artículo 

de nuestro insigne D. Marcelino Me-
néndez y Pelayo, publicado por el El 
Liberal de Madrid, en su número del 
día 6 de Abril de 1894, undécimo de 
la serie titulada El Plutarco del pue
blo? Mas si para todos no puede menos 
de ser interesante, lo es mucho más 
para los que por esludios, vocación 
y profesión, vivimos en medio de estos 
gloriosos recuerdos, y hemos visto así 
comoalgo providencial en que tan com
petente literato y crítico inicie tan in
teresante tema como lo es el estudio de 
La Celestina, dilucidando la debatida 
cuestión de la paternidad de la célebre 
obra, origen de nuestro grandioso tea
tro y como él traducida y admirada en 
todas las lenguas cultas. 

Nada tenemos que objetar ni añadir 
á las razones expuestas en pro del re
conocimiento del bachiller Fernando 
de Rojas como autor de la Tragicome
dia de'Calixto y Melibea, y si ya antes 
no desdeñáramos las contrarias afirma
ciones fundada, á lo más, en la hecha 
á la lijcra por algún escritor, tal como 
Velúzquez que considera á Rojas des
afortunado continuador de Cota, cuan
do nadie más que el buen bachiller le 
ha atribuido la. composición del primer 
acto de La Celestina, las ingeniosas y 
bien fundadas razones del Sr. Menén-
dez y Pelayo, sacadas de la obra misma 
y no deducidas de excesivas modestias 
ni lijeros dichos, nos hubieran conven
cido de que la razón está d'é su parte. 

¡Donosa ocurrencia es la de negar á 
Rojas lo que no pide, y, fundándose en 
sus propios datos, no creerlos, ni reco
nocerle autor de lo que por suyo da, 
sin más razón que la de la escasez de 
noticias que de él quedan, perdidas, sin 
duda, en una de las crisis más grandes 
de nuestra vida patria, como lo es la de 
la época comprendida entre los últimos 
años del siglo xv y los primeros veinte 
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del siglo XVI, que cambió inopinada
mente el curso de nuestra historia! En 
esta crisis, ¿no se eclipsó hasta la gloria 
más popular, más incomparable, más 
única y que llenó de admiración y en
vidia á la Europa toda, la gloria de 
Colón? Si: 

... ya muerta Isabel, viejo y quejoso, 
y Enpaña á poco envuelta en dlsenslonea, 
el que do oro cargara galeouea 
cayó eu ValladoUd meoeateroao (1). 

¿Qué extrapo, pues, que si esta gloria 
respetada por el revuelto Océano, hasta 
él inexplorado, naufragó en el de las 
luchas de la época, escaseen las noti
cias referentes al bachiller Rojas? ¿Qué 
recuerdos personales guarda la historia 
acerca del incomparable Shakespeare' 
del que, como dice el Sr. Menéndez y 
Pelayo, era Rojas una profecía? Casi 
ninguno. Pero en cambio viven y vivi
rán para su gloria sus treinta y seis 
obras dramáticas> Lo mismo sucede á 
Ro)as; ahí está La Celestina, cuya pa
ternidad nadie le disputó y de cuyo co
mienzo cedió la gloria á Mena ó á Cota, 
como tantos otros poetas y novelistas 
atribuyen, cuando les vienen así en 
mientes, su propia creación á un oscu
ro cronista ó redactor de ignoradas 
Memorias ó á cualquier otro fantástico 
Cide Hamete Bcnengell. ¿Qué más ne
cesita el bachiller para eternizarse, que 
su Tragicomedia que el Sr. Menéndez 
y Pelayo coloca en nuestra literatura 
en segundo lugar después del Quijote 
de Cervantes? Las huellas más impere
cederas del hombre son sus obras, cuan
do éstas conquistan el aplauso y la ad
miración que las dotan de potente di
fusión y vitalidad. 

Vindicada queda por nuestro insigne 

(1) CoUn y «u mund», poema histórico del 
autor de uataa Uueaa. 

crítico la ofendida memoria del escru
puloso legista de la Puebla de Montal-
ván, que empezó por sonrojarse de su 
bien intencionada obra por desnuda, 
para acab.ir por sucumbir tal vez oscu
ramente en defensa de los patrios idea
les tras la gran catástrofe de Villalar. 
Pero queda ahora otra empresa de no 
menos empeño que llevar á cabo: la de 
someter á un examen crítico las isin-
gularcs vuri.mtcs» que aparecen en las 
dos primeras ediciones en que aún La 
Celestina no contaba más que diez y 
seis actos, y aun las que se halliin en 
Otras de lo segunda forma en veintiuno, 
que es como hoy la leemos. 

Respecto de la edición de 1499, de 
Fadrique, alemán de Basilea, no sabe
mos más que lo que Brunet, que la exa
minó en París, nos dice: tEn cuanto al 
texto de la pieja, está dividido en diej 

y seis actos; mas debe notarse que el 
argumento del decimosexto está en un 
todo conforme con el vigésimoprimoy 
último de h edicción de Sevilla, 1502, 
edición en que se encuentran nume
rosas adiciones en el curso de la pieja. 
Como no nos hemos podido procurar 
las edicioues de 1500 y de 1501, no po
dremos decir si están conformes con la 
de 1499. 

¿En qué edición se encuentran las 
numerosas adiciones, en la de 1499 ó 
en la de 1502? En ésta, claro está que, 
por lo menos, hay cinco actos más, y si 
el decimosexto de aquélla es idéntico en 
su argumento al vigésimoprittiero de 
ésta, es evidente y natural que los adi
cionados lo fueron en el cuerpo de la 
obra, como lo prueba también el decir
se en algunas edicio'nes.. icon el trac-
tado de Centuria...t con el aucto de 
Traso, que después fué suprimido. 

¿Fueron los actos adicionados los 13, 
'5, '6, 17 y í8? Al fin del acto la." 
muere Celestina á manos de Sem-
pronio. El acto 13.°, muy corto, se 
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reduce á que Calixto sabe la muer
te de aquélla y de sus criados Sem-
pronio y Parmeno, y á un monólo¿;o 
en que Calixto se lamenta de lo ocu
rrido, que carece de importancia com
parado con el del neto 14.°, acto esen
cial en lii fíbula, por ser el en que su
cumbe el honor de Melil)ea, y cuya 
mitad llena dicho monólogo, haciendo 
de todo punto innecesario el del ante
rior, por lo que parece probable que el 
acto 13." sea el primero de los adicio
nados. 

-El acto 15.°, donde por primera vez 
aparece un momento Centurio, expone 
cómo Elicin da Ins tristes nuevas á su 
prima Areusa, y lamentando ambas la 
triple desgracia proyectan ven.;arla en, 
Calixto y Melibea, sirviéndose para ello 
de Centurio, y de Sosia, para saber 
dónde y cuándo se ven los amantes. 

El acto 16." tiene por objeto hacer 
sentir á Melibea el contraste entre el 
concepto que de ella tienen sus padres 
y el que de sí misma tiene, y que, á 
pesar de la ceguedad de su amor, no le 
permite escuchar los elogios que aqué
llos le prodigan, obligándole á mandar 
á Lucrecia que con un pretexto corte la 
conversación, si no qui.-re que se arro
je ella á los pies de sus padres y les 
confíese su caída. 

El acto 17.* se reduce á exponer 
cómo Areusa, con fingidos halagos, 
arranca á Sosia el secreto del punto y 
hora en que se ven Calixto y Melibea; 
y el 18.°, que es el auto ó tractado de 
Centurio, pinta hábilmente al matasie
te que, fingiendo encargarse de la ven
ganza que le encomiendan sus amigas, 
la delega en < 7'raso el cojo y sus com
pañeros!, lo que dio motivo á la poste
rior adición del aucto de Traso, retira
do al fin. 

Que todo esto debió ser lo adicionado 
por Rojas, cediendo á las instancias de 

que habla en el prólogo, lo prueban; 
el principio del acto tg.", en que Sosia 
cuenta á Tristán, mientras ambos 
acompañan á Calixto al huerto de Me-
liben, lo ocurrido entre él y Areusa; 
diálogo que hace innecesario el acto 
17.", como el monólogo de Calixto en 
el 14 " hace inútil el 13.", y el natural 
tránsito del acto 14 ° al 19 ", sin que en 
nada padezca la fábula, puesto que todo 
el aparato de venganza que engendran 
los actos 15.*, 17.' y 18." nada produ
ce, como al fin de este último lo dice 
bien claro el propio Centurio: tQpiero 
enviaK d Traso el cojo y sus compa
ñeros, y decirles que, porque yo estoy 
ocupado estas noi fies en otro negocio, 
vayan á dar un repiquete de broquel, d 
manera de llevada, para ojear unos 
garjones, que me fué encomendada; 
que todo esto es pasos seguros,y donde 
no conseguirá ninguno daño, mds que 
hacerlos huir y volverse d dormir». 

Y si demostrado queda lo innecesa
rio de los actos 13.", 15.°, 17° y 18.° 
para la integridnd esencial de la fábula, 
fácilmente puede hacerse lo mismo res
pecto al acto 16." En efecto, este acto 
no produce nada nuevo' ni aporta al 
argumento de la obra cosa alguna, pues 
su efecto moral no modifica la conduc
ta de Melibea, como tampoco el disgus
to de Calixto por el escándalo y muerte 
de sus servidores mod¡fí>.'a la suya, sino 
que antes bien, aparecen naturalmente 
enlazadas la entrevista del acto 14 ° y 
la del acto 19.°, como subsiguientes; 
siendo esta segunda la más poética y en 
la que sobreviene la inopinada muerte 
de Calixto, desenlace tan natural que 
no exige para nada el precedente de los 
actos que median, pues la precipitación 
que motiva la caída ni siquiera está 
fundada en haber conseguido Traso y 
los suyos lo poco que Centurio les en
comendara, pues Tristán mismo dice: 
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f Tente, señor, no bajes; idos son; que 
no eran sino Traso el cojo y otros be
llacos que pasaban voceando, que ya se 
tornan*. Además de que Calixto nada 
sabia, y el ruido que produjo la alarma, 
lo mismo pudo proceder de casa de Ple-
berio, cuyos criados tanto temor infun
dían á los ya difuntos Sempronio y Car
meno, sin necesidad alguna de los actos 
interctilados, que no parecen sino des
arrollos dramáticos: los actos 15.°, 17.° 
y 18.°, de la conversación de Tristán y 
Sosia, del comienzo del 19°; el 13.° 
ampliación del 14.", y el iG." un detalle 
dramático añadido á la situación de 
Melibea. 

Estoes lo que poderosdecir acercadc 
la primera forma en diez y seis actos, 
pues no sabemos más de lo dicho por 
Brunet, que es bien poca cosa. El ejem
plar que describe y que se cree autén
tico, por más que resultara falsa la 
hoja que lleva la fecha por estar im
presa en papel cuya mi<rca de fábrica es 
del si^lo pasado, no ha podido ser ad
quirido pura la biblioteca Nacional. De 
las ediciones de la secunda forma, la 
primera, que se dice ser la de Martino 
Polono (ijoo), sólo es conocida por la 
cita que de ella hace León Amarita en 
el prefacio de su edición de 1822, y que 
dice haberla visto en París; pero si la 
vio, fué tan rápidamente y en tales 
condiciones, que ni siquiera nos ha di
cho el punto donde fué impresa ni su 
tamaño, y los bibliógrafos se limitan á 
reproducir la cita de ésta y de la de Sevi
lla (1301), á pesar de asegurarnos que 
tiguraba en el catálogo de D'Estrée y 
en la Biblioteca del Rey en Francia. 
Brunet confiesa, en el párrafo antes 
citado, que no ha podido procurárse
las, de modo que nuestras ediciones 
modernas se fundan en las de Sevilla 
(1502), de Proaza, y en la de Zaragoza 
('507)> y sólo en la de la Biblioteca de 

Autores Españoles se anotan variantes 
de palabras de ediciones de bien entra
do el siglo XVI 

A nadie que yo sepa, hasta ahora, se 
le había ocurrido, á falta de fuentes di
rectas, recurrir á las indirectas, esto 
es, á las traducciones, para buscar en 
ellas algo que pudiera dar luz acerca de 
la redacción de esas ediciones descono
cidas, por más que los bibliógrafos ci
tan una traducción italiana de Alfonso 
Ordóñez, familiar del Papa Julio II y 
español de origen, se f̂ún él mismo 
dice (I) , y cuya primera edición se pu
blicó en Vcnecia en 1505, bien próxi
ma á las primeras ediciones españolas, 
pero que, por desgracia, no se halla en 
la Biohoteca Nacional, siendo el ejem
plar más antiguo que d^ esta traduc
ción posee de 1313, y según en él se 
lee, tañadido con todo ¡o que lefa.taba 
hasta aquí», lo cual parece indicar que 
ya no ofrece lu redacción de la primi
tiva. De esta traducción parece que 
proceden las más antÍ!{uas francesas, y 
de ésta ó de la de Milán (1314) y Vene-
cia (1313), de Hierónimo Clarisio Im-
molese, no dicen de cuál, creen que 
procede la versión alemana de Cristo// 
Wirsung, Haugsburgo, 1320, cuya se
gunda edición se publicó en la misma 
ciudad en 1334. 

Quiso la casualidad que catalogando 
libros extranjeros en la Biblioteca de 
San Isidro, se nos viniese afortunada
mente á la mano un ejemplar de la 
versión alemana de 1320, en cuyo pró
logo-dedicatoria afirma el traductor 
que hacia algunos años, hallándose en 
Venecia, cayó en stis manos el librito 
aus hispanisch, in lumbardisch welck, 

(1) «Nel miUc qulnqueoento cjuquo apunto 
De ipagnuolo In idioma italiano 
E itato qiioato opiiaciilo traiunto 
Da mo alphougo hordoguei nato hlipauo.» 
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esto es, traducido del español en italia
no lombardo. Mas, ¿cuál de las dos tra
ducciones italianas fué la que cayó en 
sus manos? ¿La de 1505 ó la de 1515? 
No hemos podido saberlo, porque tam
poco hemos logrado ver la de Hieróni-
mo Clarisio. Y como la de Ordóñez 
(1515), parece estar sobre la de Sevilla 
(1502), y la de Wirsung ofrece no ya 
tsingulares variantes», sino pasajes 
varios que no hay en la de Proaza ni 
en la de Zaratjoza (1507), muy pareci
da, puédese ya asegurar que no fué su 
texto lii dicha edición de la traducción 
italiana. Mas queda por averiguar si lo 
sería la de 1303, que no sabemos si 
pertenecía á la primera ó á la segunda 
forma, probablemente á ésta, pero sí 
que era distinta, ó si lo sería la de Cla
risio, f nuevamente revista e correcta e 
a piti lucida venustale reductat. 

Lo más notable del caso es que la di
cha versión alemana, titulada: Linda 
tragedia de dos amantes, un caballero 
Calixto y una noble doncella llamada 
Melibea (Melibia, por error), cuyo 
principio fué fácil, el medio dulce y el 
desenlace amarguísimo, pues ambos 
mueren, tiene los veintiún actos de la 
segunda y defínitiva forma, pero no se 
hallan en las ediciones conocidas y co
tejadas para la publicación de las mo
dernas, muchos pasajes que en ella se 
leen, todos ellos tan íntimamente enla
zados con el texto conocido que, no 
sólo no se puede dudar de su autenti
cidad, sino que á veces aclaran y com
pletan éste de un modo satisfactorio; 
siendo precisamente el primer acto uno 
de los que más importantes variantes 
ofrece, pudiéndose observar frases que 
estuvieron antes de la redacción de la 
de 1502, y que otras que en ésta se leen 
no estaban en la que sirvió de texto 
á las versiones italiana y alemana, vi
niendo de este modo á confirmarse en 

un todo lo aseverado por el Sr. Menén-
dez y Pelayo al decir que dispuso Ro
jas del primer acto como de los restan
tes, y que, por tanto, tan suyo era 
como los otros. 

No sabemos hasta qué punto podrá 
tener importancia el hallazgo, y le lla
mamos así, porque aunque los biblió
grafos citan la traducción alemana, y 
Rrunet es uno de ellos, no pasaron de 
la transcripción de la portada y del co
lofón, sin decirnos siquiera el nombre 
del traductor (i), cuando si más hu
bieran mirado hub'era llamado su 
atención lo que primero nos la llamó, 
que no terminaba ésta como la edición 
de Proaza, aunque quizá sí como la de 
'499 — P"'* '̂ bibliógrafo francés, en 
términos bien claros, sólo identifica el 
argumento, no la redacción del último 
acto, — y entonces hubieran visto que 
contenia aún un párrafo más que no 
tienen las ediciones conocidas. 

Y decimos que esta traducción tiene 
tanta importancia, porque según Ger-
vinus, el historiador de la poesía ale
mana, Wirsung, el por él celebrado 
traductor de la Celestina, nació en 1500 
y murió en 1371; al publicar, pues, su 
traducción, tenía veintiún años, y como 
dice que hacía algunos ya que el librito 
había venido ü sus manos, y para que 
él pudiera apreciar, como lo hace, la 
importancia y mérito de la obra, y tra
ducirla é inteipretarla tan bien y fíel-

(1) Aal: I Elu bipiohe Tragedia yon iwaieu 
llebhabcndñ mcuiichcn, eiuem Rittar Callztuí 
vñ aiunr Kdlü Juulcfrawén Mellbla geuant, de-
reu aufaDK mliosa was, dan mlttel l i e» mlt dvu 
aller blttorsteo J'r baydor aterbeu beichlosseu>_ 
Al Un: >a»drui'kt vud voUeudt in der kalaerli-
chen atat Augapurg durch Blgiamund Grlmm 
Doctor vud Marx Witauug, nach der «eburt 
Chrlatl M. D. XX. Am XX tag Decomb..— 
4.°perg.°. 2Sgrab. en madera (de Burglunatr, to-
gdnOraeaao), auperiore» á loa do Ina vcralonea 
ItuUauua y ftsiivoaas, aegriu Biuuet. 
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mente como lo hace, salvo en la parte 
paremiológica en que alguna vez, las 
menos por cierto, se atolla, donde has
ta los españoles mismos no caminarían 
muy expeditos, y donde tal vez se ato
llara antes el traductor italiano, deci
mos que lo menos debía tener quince ó 
diez y seis años (i), y retrocedemos á 
i.S>5, fecha de la publicación de la tra
ducción de Clarisio en Venecia, y de la 
de Ordúnez, corregida por Minutiano, 
que pudieron ser su tekto, si bien lo 
fué quizi el de la primera de Ordóñez 
de 1505, probablemente fundada en 
una de las ediciones españolas desco
nocidas, de 1500 y 1501. Y afirmamos 
tal, porque Gervinus dice, habhinUo de 
la obra de Wirsung, que ees la Celes
tina de Cota y su contiauador, Sevilla, 
1510». Mas como quiera que tal edición 
nadie la cita, si la a^rmación no está 
hecha á la ligera, ¿no puede haber una 
permutación de cifras y ser la intención 
del historiador decir; Sevilla, 1501? 

Y basta de conjeturas y de revolver 
fechas. Pero por si á alguien le pare
ciese aho extraño lo afirmado acerca 
de la fidelidad que se observa en los 
parajes idénticos en la obra española, 
tal como hoy se lee, en una versión de 
segunda mano, diremos que la cosa no 

(1) Coiuoldeuclai 81 cuando Rojaa eaorlbia 
el tercer acto no ae habla aún tomado Granada 
y era oitudlauto do leye» cuando se guerreaba 
pura tomarla (1482-92), podría tener uno» vein
te años y haber nacido hada 1470; y debió pe
recer poco después de la tota de Vlllalar(1621). 
Pudo, pues, corregir Rojas las ediciones de su 
obra do 1499-1800 A lí20. Otra coincidencia es 
la de que, en la verslAn alemana, el segundo 
de los Impresores se llama Wlrsong (Vuyrslng 
según la caprichosa ortografía del mal entera
do librero de Leipzig (hrlstian Frledrlch Ocss-
nor. V. Dle so noethlg ais nuetzUcbe Buchdru-
kerkunst und Schrtftgletaorey. Drltter Thell. 
Bélta 229. Angipurg. Und dle Wappen belden 
Oraeoker Tab. VIII. N.* 2.' Selto 238. Lelpiig 
apud eedem auctorem 1741), como ol tra<luctor. 

tiene nada de sorprendente, si se tiene 
en cuenta que la traducción italiana 
probablemente sería casi literal y á ve
ces totalmente, á juzgar por las que en 
la Biblioteca Nacional hemos visto, y 
que el alemán de la época en que se 
tradujo, después de vencidas para su 
inteligencia las dificultades que ofrece 
al conocedor sólo del alemán moderno, 
(que son algunas más de las que ofrece 
la lectura de la Celestina al que sólo 
conoce el moderno castellano), se en
cuentra que la lengua distaba menos 
en su estructura (respecto de la del ita
liano y del castellano, entonces muchí
simo más próximos que hoy), de lo que 
hoy dista la lengua alemana de la es
pañola. Palabras hay que hoy no se 
parecen, como iust (placer), y que allí 
se parecen, pues en vez de la forma 
intermedia gelust, aparece la de wo-
¡ust, donde cualquiera ve voluptas, y 
eso que sólo nos referimos, al hablar 
de parecido, á la estructura de la frase, 
infinitamente más sencilla allí que la 
del alemán moderno. 
• Comienza la tr.iducción alemana de 
la Tragicomedia por un prólogo en 
que el autor Cristo// Wirsung dedica 
su trabajo, en muestra de gratitud, al 
noble Ernesto Mateo Langen de We-
llenburgo, deudo suyo; refiere lo dibho 
acerca del libro: que le leyó entre otros 
cuando ya iba dominando la lengua 
italiana. Dice que se titula Tragedia, 
que es una clase de composición que 
tiene (como sabe su deudo), alegre co
mienzo y triste fin, si bien con igual 
propiedad puede llamarse también Co
media, por entrar «n ella gentes vul
gares, y resume el argumento en sus 
rasgos esenciales, abundando en las ra
zones de utilidad del libro que le han 
inclinado á trasladarle al alemán, á pe
sar de su juventud é inexperiencia, 
coincidiendo en esto con Rojas, como 
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un aviso contra las Sirenas y malos 
servidores, confesando no haber leído 
Otro como «este libro, pidiendo á su 
deudo, que como él es muy joven y á 
ambos conviene aprender en ¿1 lo que 
la experiencia aún no puede enseñar
les, le acepte gustoso y le recomiende 
á príncipes y señores y al Cardenal y 
Arzobispo de Saltzburgo, en Augsbur-
go á 1." de Noviembre de 1520». 

Mas, á pesar de constar de los vein
tiún actos de la segunda forma, que se 
dice data de la edición de 1500, no tie
ne la carta á un su amigo, ni los versos 
acrósticos, ni el prólogo de Rojas, ni 
nada que dé iJea de que Wirsung co
nozca el nombre del autor español de 
la obra que traduce, como tampoco lle
va los versos finales de Rojas, ni los 
de Pronza, que juntan las letras del 
acróstico en 130Í. ¿Seguirían, pues, 
siendo anónimas las dos primeras edi
ciones de la segunda forma? 

Da cl urgumenio de toda la obra, á 
continuación de la dedicatoria, bajo el 
título de Argumento de toda la Tra
gedia, y como su reducción difiere mu
cho de la de la edición'de Proaza y pu
diera ser un dato más para ulteriores 
investigaciones, ó al menos para juzgar 
de el detenimiento con que la versión 
está hecha, traduzcámosle por entero. 

Dice asi: 
Fué Calixto un joven caballero, de 

noble linaje; á quien natura por su 
parte plugo dotar de bien formado 
cuerpo y de cuanto podia hacerle agra
dable á los que le vieran ú oyesen, con
cediéndole además estuerzo y un me
diano estado. Yendo este caballero un 
día de caza con su halcón, volósele 
éste, y, para buscarle, saltó al huerto 
de un noble llamado Pleberio. En él 
encontró, paseándose, á la hija única 
de éste, llamada Melibea, á la cual Ca
lixto, por anterior inclinación, comen

zó & hablar de amor, siendo por ella 
con desprecio despedido, por lo que se 
alejó triste y se dirigió á su casa, ha
blando con un su criado, Sempronio, el 
cual le indicó una \\e]a tercera Humada 
Celestina, con promesa de que por me
dio de la misma, hab'a de lograr á la 
desdeñosa Melibea, y al cual Calixto 
envía á poco á casa de Celestina. Qué
dase él entre tanto en su cosa, hablando 
con otro su criado llamado Parmeno, 
hasta que llega á elLi la vieja con Sem
pronio, que en su casa tiene una ena
morada llamada Elicia, quien á la lle
gada de Sempronio esconde á otro 
amante llamado Crito. 

•Cuando la vieja llega á casa de Ca
lixto, cuéntale este el amor que tiene 
por Melibea. La vieja, después de reci
bir cien monedas de oro que le recala 
Calixto, vuelve á su casa, prometién
dole, como lo hace con un pretexto, ir 
á cusa de Pleberio. Hubla primero con 
Lucrecia, crinda de Melibea, después 
con Alisa, mujer de Pleberio y madre 
de Melibea, y, por último, habiendo 
Siilido la madre, cuenta Celestina á 
Melibea la causa de su.visita, por la 
cual al principio es tratada mal y con 
cólera, mas al fín, con sus palabras la 
deja dispuesta y ablandada. Lleva luego 
la embajada á Calixto, y ya de noche 
vase hacia su casa, acompañada de Par
meno, al que Celestina lleva á casa de 
Areusa, en la que él se queda aquella 
misma noche, invitándola después á 
comer con Sempronio y Elicia en casa 
de Celestina. Reúnense todos, y estan
do comiendo, son interrumpidos por 
Lucrecia, que, inoportunamente, llega 
de parte de su señora, rogando á la 
vieja vaya á su casa á ver á Melibea. 
Allí, Celestina, tras algunas razones, le 
pide á ésta le descubra Su secreto amor, 
concertando que á la noche próxima 
hablará con Calixto. Con tal decisión. 
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vuelve la vieja á casa de Calixto, al que 
tan sobremanera alegra la noticia, que 
le regala una cadena de oro, y, llegada 
lu noche, acude á hablar con su amada 
Melibea y conciertan ambos verse á la 
siguiente en el huerto de su padre Ple-
berio. Tras esto los criados >empronio 
y Parmeno van á casa de la vie¡a Ce
lestina y le piden su parte en la cadena 
de oro que sobre sí guardaba; mus como 
Celestinu no quiso punir con ellos, á 
una decidieron ambos matar á la vieja, 
y ul sallar por una ventana son ambos 
presos y descabezados. 

(Ahora bien; después de contarse lo 
ocurrido á los difunto» deciden Auresa 
y Elicia vendarlos en Calixto y Meli
bea, y van á c.isu de un tercero llamado 
Centurio, el cual promete matar á Ca
lixto cumpliendo su d.:seo. Llegada la 
noche, Calixto, con dos de sus servido
res, ;>osia y Trisián, vu sigiloso á bus
car á Melibea, como entre sí habian 
concertado; salta Calixto ul huerto, ha
cia el que acude l'raso con otros dos de 
sus compañeros enviados por Centurio, 
y traban querella con los criados de 
Calixto, y éste, por ayudarles, salta 
fuera del huerto, y con la prisa y la 
obscuridad de la noche, cae de la esca
la y queda al punto muerto. Al saber 
Melibea la muerte de su amado, se deja 
caer en el lecho con el más profundo 
duelo; llama á su padre, dándole á en
tender que tenía un gran dolor de cora
zón, y es llevada al punto, según su de
seo, á lo alto de una torre, y allí le ruega 
vaya á buscar algunos instrumentos; 
despide al momento á Lucrecia su cria
da, y se encierra; desde aquella altura 
cuenta por entero á su padre su dolor 
y fenecido trato; se arroja de lo alto de 
la torre y muere. Muestra el padre á su ^ 
esposa Alisa el destrozado cuerpo de su 
única hija, y ambos con dolientes que
jas lloraron todos los días de su vida.» 

En el argumento del primer acto hay 
pocas diferencias de redacción, compa
rado con la del de la edición de Proaza. 
«Entrando Calixto en una huerta en 
pos de un falcón suyo (que perdiera ca
cando) halló (en ¡a misma paseando) á 
Melibea, de cuyo amor preso, comen
zóle á hablar. Della rigurosamente des
pedido, fué para su casa (falta: muy an
gustiado), hablando con un criado suyo 
(llamado) Sempronio, el cual, después 
de muchas razones, le enderezó á una 
vieja (alcahueta) llamada Celestina, en 
cuya casa tenía (el mismo cri.;do) (Sem
pronio) una enamorada llamada Elicia. 
(Calixto envía á Sempronio a casa de 
Celestina, la que hace saber al punto 
á Elicia su llegada, y ésta esconde en 
la casa á Critón, otro hombre que con 
ella estaba — como tales utujeres han 
menester — mientras Sempronio traba 
conversación con Celestina)». La edi
ción de Proaza dice: «Esta, viniendo 
Sempronio á casa de Celestina con el 
ne.^ocio de su amo, tenía otro enamo
rado consigo llamado Crito, al cual es
condieron». (Falta: *Enlre tanto que 
Sempronio está negociando con Celes
tina)». 

Y sigue, (Calixto está razonando 
con otro su criado (falta: por nom
bre) Parmeno; y este razonamiento 
dura hasta que llegan Sempronio y Ce
lestina (falla: á casa de Calixto). — 
Parmeno (en casa de Calixto) fué co-
noscido de Celestina, la cual mucho le 
dice de los hechos y conoscimiento de 
su madre, induciéndole á amor y con
cordia de Sempronio». 

En el acto primero son numerosas 
las diferencias. Ya al principio dice 
la versión alemana: 

«CAL.—En ti veo, Melibea (y apare-
ce admirable), la grandeza de Dios*. 

Y la edición de Proaza y las demás 
dicen: 
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ICAL.—En eso veo, Melibea, la gran
deza de Dios*. 

Más adelante, en la frase de Calixto: 
tTéngolo, por tanto, (premio) en ver
dad que si Dios me diese el mayor bien 
que en la tierra hay...i I-a versión ale
mana dice: t,..el más alto trono sobre 
todos sus santos*. Lo que concuerda 
con la edición de Zaragoza (1507), que 
solamente en vez de trono dice silla, y 
lo mismo la de Medina del Campo. 

Cuando Calixto está ya en su casa, y 
de mal humor manda á Sempronio ade
rezar la cama, y dice éste: 

fSEMP. — Señor, luego hecho es.— 
CAL.—tCierra la ventana» no aparece 
en la versión alemana, esa puerta; tam
bién falta: al desdichado la ceguedad. 
Se lee Hipócrates en vez de trato y el 
gran Avicena en vez de Galeno. Tal 
vez ya el traductor italiano no com
prendió la frase: ... inspira en elplebe~ 
rio corajón (sin duda el de la hija de 
Pleberio), y la versión alemana dice: 
tilumina mí rendido corazón... no en
vié el espíritu perdido con los desdi
chados Píramo y Tisbe, en vez de: 
«con el desastrado Píramo y la desdi
chada Tisbet. 

En el párrafo de Sempronio que co
mienza: 

«No creo, según pienso, irá conmigo 
el que contigo quedai. Hay algunas 
variantes. < ¡oh desventurado súbito 
(férvido) malí» «¿Cuál fué tan contrario 
(motivo) y acontescimiento, que así 
robó (tan de repente) (toda) la alegría 
deste hombre, y lo que peor es, el seso 
(y el conoscimiento)? Dejarle he solo... 
Aunque por ál (no fuese que por pasar 
mi vida al lado de mi amada Elida) 
(en vez de : no desease vivir, sino por 
ver mi Elicia), me debían guardar de 
peligros.» En vez de: «que desbrave, 
madure, se lee: {pene ó llore cuanto 
quiera) que {en otro tiempo) oído he 

decir... etc.» Donde dice: tPor ventu
ra con algo me quedaré; que otro no sé 
con qué mude el peló malo; aunque 
malo (necedad) es esperar salud {ó uti
lidad) en muerte {y daño) agena... y 
que la llaga anterior más empesce (que 

! la manifiesta)... más ligero es guarecer 
por arte (consuelo) y por cura (con-

¡ sfjo).i 
Los dos versos del romance de Ca-

1 lixto 

I 
•¡Cuál dolor puede ntr tal 

I fue te iguale con mi malt' 

aparecen en la versión alemana, por 
I excepción, en prosa, así: ¿Qué dolor 
\ puede compararse con el mío? Porque 

el que viene poco después. Mira Ñero 
de Tarpeya, está traducido así. 

SKMPH. 'Sero auf/Tarapey licliftall 
An$ehen Rom dcuí meelitig pran 
Darum!) dnnu vainten jung und altl 
Un der kain mitlaid dar ron guian.» 

Más adelante compara Calixto su fue
go con el de Roma, y exclama: SEMPRO
NIO.—«[ Ha, ha, ha! ¿Este es el fue,.;o de 
Calixto?» Y antes de «¿Estas son lus 
congojas?» se lee: ¿Este es el que había 
de ser mayor qMe el incendio de Roma? 
¿Estas son las llamas? Y en el mismo 
párrafo: ¡oh soberano Dios, cuan altos 
son tus misterios! dice, ¡cuan grande 
es tu obra! 

En la frase de Sempronio: 
La perseverancia en el mal no es 

constancia, mas dureja ó pertinacia; 
falta en la versión alemana todo lo si
guiente: la llaman en mi tierra y vos
otros los filósofos de Cupido llamadla 
como quisiereies, pasando á la de Ca
lixto: «Torpe cosa es mentir... 

LORXHZO OOKCXLIZ ACIJAB. 

(St tontinuará). 
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SECCIÓN DEL MONTEPÍO. 

ACTA DE I.A SKSIÓN CELEBRADA POR LA JUNTA DE GOHIERNO EL DÍA 8 DE JULIO 

DK 1896. 

Reunidos á las cuatro de la tarde de dicho día, en el Negociado de Archivos, 
Bibliotecas y Museos, los Sres. Vignau, presidente; Paz Mella, Mélida, Victorio 
y Navarro, secretario, se leyó y aprobó el acta de la sesión anterior. 

El secretario que suscribe leyó el siguiente Estado demostrativo de los ingre
sos ̂  gastos del Montepío desde el 27 de Abril al 8 de Julio del corriente año: 

(Véase el núm. 2." del BOLETÍN). 

e x i s t e n c i a e n O a j a e n í¿7 d e A b r i l d e 1 B 0 G , 0 4 : 1 ' © 9 p e s e t a s . 

Cargaremes. 

I . ' Mayo. — Importe de la recaudación total co
rrespondiente al segundo trimestre de este 
año, á saber: 

30 

»or I recibo 
> I 1 

» 3 » 
' 5 » 
I 10 t 

. 7 . 
» 13 
• 19 • 
» 9 . 
» 45 » 
> I > 

» I > 

• '5 » 
1 1 t 
1 I 1 

(Cargareme 

de 65*61 p 
S6'2 5 I 
48'75 • 
45'oo I 
37'5o 
30'00 I 
26*35 I 
22*50 
i8'75 
IS'OO 
10*25 

>3'75 
j i ' 2 5 
15*00 
11*25 

TOT 
núm. 5). 

ptas. 

Junio. — Sobrante de los productos del BOLE
TÍN OE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS du
rante el segundo trimestre de este año, des
pués de pagados todos los gastos de adminis
tración del Montepío y los que originó la pu
blicación de dicho periódico, á saber: 

Producto del i B o l e t i m . 

Por 175 suscripciones á 1,50 pesetas 

Oaatoa del Montepío y «Bolet im. 

Sueldo del auxiliar D. Luis Díaz 

PeteUu. 

i 
146 
22 S 
375 
210 
34' 
427 
168 

16^ 
«5 
11 

263 

90 

cu Peteta». Ctt. 

2.915 61 

50 

00 
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Suma déla anterior 
Dos resmas de papel para el BOLETÍN. . . . 
Piípel para cubiertas ile 
Fa|as para 
Contrinuciórj de 
Dos clichés para el 
Timbre del 
Sellos móviles 
Sellos de correo 
•Sohres y papel 
Cartero 

ídem, 
ídem . 
ídem, 
ídem, 
ídem. 

Importan los ingresos 262,50 
Ídem, los gastos i><5,37 

Diferencia a/ f. del Montepío. 
(Cargareme núm. 6). 

I." Julio. — Cupón de esta fecha correspondiente á 
22*500 pesetas nominales del 4 por 100 interior 
deducido el 6 por 100 de impuesto 

(Cargareme núm. 7). 

Importan ¡os cargaremes.... 

Libramientos. 

3.846'ti6 

3 Julio. — A D. Sergio Rojas, agente de Bolsa, por 
compra de 5 000 pesetas nominales, en Deuda 

Í
ierpétua del 4 por 100 interior, en un Título de 
a serie C, núm. 4.566,8! cambio de 6ü'63 por 
100, deducidas 3*50 pesetas por derechos de 
agencia y timbre 

(Libramiento núm. 5). 

RESUMEN. 

Existencia en Caja en 27 de Abril de 1896. 
Import;in los cargaremes 
Importan los libramientos 

DiFEUENCIA 
que es la existencia en Caja en el dia de la fe
cha. — El capital social se ha elevado de 22.500 
Ecsetas nominales á 27.500, en títulos de la 

leuda perpetua interior al 4 por 100. 

SECCIÓN DE MÉDICOS DE BAÑOS. 

Cargaremes. 

I.* Mayo. — Recaudación total correspondiente al 
segundo trimestre de este año y mes de Mar
zo, i saber: 

Petetat. 

90 
28 
'3 
4 

•5 
10 

'3 
00 
4 
4 

041 
3.204 

Ctn 

00 
00 
<JO 

^3 
37 
00 
85 
30 
t'S 
4.S 
50 

Pítelas CU 

11 

212 

3-33<"' 

3.846 

3-336 

510 

•3 

66 

66 
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PcKrta». \Cls. 

Por I rec 

11 

2f) 

ibo de 75'oopta.s 
65*00 
t)0'00 

57'50 
50*00 
40*00 
3875 
S'.'oo 
33'75 
30*00 
28*75 
25*00 
23'75 
2O'0O 
i8'75 
15*00 

75 
130 
60 
57 
50 
80 
38 
35 
33 
90 
28 

100 
23 

220 
18 

390 

00 
00 
00 

i 50 
00 
00 
75 
00 

75 
00 
75 
00 
75 
0 0 

75 
0 0 

TOTAL 
(Cargareme nüm. 1.) 

Libramientos. 

3 Julio.—A D. Sergio Rojas, agente de Bolsa, por| 
compra de i 000 pesetas nominales,en Dcuda| 
perpetua interior al 4 por 100, en dos títulos' 
de la serie A , números 44 845 y 119.518, al 
cumbio de 67'-8o, deducidas 0*90 pesetas por| 
derechos de af^encia y timbre 

(Libramiento núm. i.) 

Resumen. 

Importan los Cargaremes. 
Ídem los Libramientos... 

DIFERENCIA 
que es la existencia en Caja en el día de la fecha. 

1.431 
678 

Pe»€ÍaH. 

' •43' I 25 

(iyS ! 90 

» * 
» » 

752 ' 35 

La Junta, después de enterarse de 
ambas cuentas, las aprobó. 

Se acordó no publicar el número del 
BOLETÍN correspondiente al mes de 
Agosto, y en su lugar que se imprima 
en .Septiembre uno de doble número 
de páginas. 

Se dio de baja, & su instancia, á don 
Silvio Quílez, con fecha i.°de Mayo. 

Y no habiendo más asuntos de qué 
tratar, se levantó la sesión. 

V.» B.»—El Director Gerente, Vicen

te Vignau. — El Secretario-Contador, 
Francisco Navarro y Santín. 

ESTADO DE LA RECAUDACIÓN IlEI. MONTEPÍO 

HASTA El, DÍA 1 0 DEI. ACTUAL. 

Los socios de Madrid están al co
rriente de sus cuotas. Los de provincias 
que pagan trimestralmente han remi
tido la correspondiente al tercer tri
mestre. Han legalizado su situación 
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económica los socios que estaban en 
descubierto, esceptuando los señores 
D. E. A., D. L. G. y D. R. S., cuya 
baja se propondrá en la próxima Junta 
de gobierno. 

SECCIÓN DE MÉDICOS DE BAÑOS 

Todos los socios de esta sección que 
tienen por representante al Sr. Regue
ra, han abonado la cuota correspon
diente al tercer trimestre. Los tocios 
que no tienen representante y que es
tán en descubierto, serán dados de baja 
si no legalizan su situación en los diez 
días primeros de Octubre. 

En el próximo número publicaremos 
el estado de las cuentas de esta sección. 

SECCIÓN TÉCIÍICA. 

CONFERENCIAS 
EN EL 

MUSEO ARQUEOLÚGICO NACIONAL. 

Concepto de la Etnoprafla, 
por D. Aniel de GoroitiMoga. 

(Conferencia dad» en 21 do Junio). 

¿A qué rama del saber humano per
tenece la Etnografía? ¿Qué papel re
presenta entre las ciencias históricas? 
¿Qué diferencio existe entre la Etno
grafía y la Arqueología y entre la Etno
grafía y la Antropología? ¿Cuál es la 
Arqueología de la Etnografía? Y, por 
último: ¿Cómo sirve la Etnografía de 
complemento á la Etnología? 

Las contestaciones sucesivas á estas 
preguntas son el objeto y el fín de la 
conferencia. 

Como decía un sabio pensador mo
derno, no hay nada nuevo en los pro

gresos de la humanidad. Todo lo que 
es y ha de ser en lo sucesivo, ha sido 
ya y ha pasado en la AntigUedad. Esto 
en absoluto, no puede admitirse. Si 
queremos encontrar el por qué de mu
chos fenómenos sociales de la época ac
tual y hasta presumir y prever mucho 
de lo que en lo sucesivo ó en épocas 
venideras ha de acontecer, ciertamente 
la AntigUedad nos ofrece elocuentes 
ejemplos de casos análogos. Vemos 
pueblos que nacen, viven, se desarro
llan, prosperan, decaen, mueren, pa
san, desaparecen, siguiendo los mismos 
trámites en el orden re|{ular de la civi
lización y del progreso. Vemos razas 
que siguen en sus emigraciones, usos, 
cortumbres, religión, lenguaje, etc., 
análogo proceso que las de tiempos an
tiguos; con ideas conjuntas y costum
bres semejantes. De aquí la importancia 
de los estudios históricos y el afán con 
que la ciencia vuelve la vista á lo pa
sado para estudiar, comparar y sacar 
para el porvenir provechosas conse
cuencias. 

La historia escrita, sacada de docu
mentos, de tradiciones y demás fuentes 
de investigación, no nos satisface por 
completo cuando queremos estudiará 
la humanidad directamente y en su vida 
{ntima. Los historiadores, en general, 
se limitan á la narración de los sucesos 
políticos, de las guerras y conquistas, 
descendiendo á lo más á enseñarnos el 
modo de ser de los reyes, de los caudi-, 
líos y de los magnates; pero con esto no 
pueden satisfacer la justa exigencia del 
que quiere conocer lo que fué un pue
blo, una raza; necesita, si ha de alcan
zar ligera idea de lo que un pueblo 
significa en la marcha general de la 
humanidad, descender á los detalles, 
huir de la generalidad é ir indivi
dualizando; sorprender al hombre en 
su vida privada, conocer sus necesi-
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dades materiales y el modo cómo su 
razón le induce á satisfacerlas, cómo 
arranca de la tierra el fruto que le 
ha de servir de alimento, por qué 
medio vence la astucia del animal cu
yas carnes han de servirle de ali
mento, con cuyas pieles han de cu
brir su cuerpo; ostudin asimismo las 
relaciones de unos hombres con otros, 
para deducir la manera de asociarse ó 
repelerse por medio de la fuerza; le es
tudia en sus relaciones para con su 
Dios, para conocer la manera por la 
cual su imaginación trata de dar forma 
al Ser Supremo de quien supone pro
cede ó al ídolo que adora. Por esto, la 
historia no debe ser sólo la narración 
metódica de los sucesos, sino, como 
dice César Cantú en el discurso preli
minar de su HiHoria Universal, «la 
manifestación de la actividad humana 
en la universalidad de las indagaciones, 
abrazando leyes, creencias,costumbres, 
arte,ciencia,letras en toda su extensión 
natural y en todo la sucesión del tiem
po, en la meditación del hombre que 
profundiza, ya sea por las ciencias ra
cionales, ya por las empíricas, las filo
sóficas y las fisiológicas». Si asi fuere 
la Historia, la ciencia arqueológica ca
recería de importancia; pero no sién
dolo, como el mismo historiador con
fiesa, la Arqueología,que viene á suplir 
este vacío, es tan importante como ne
cesaria. 

La Arqueología, que como es sabido, 
trata del estudio de los monumentos, ó 
sea de las manifestaciones de la activi
dad humana que caen dentro de lo que 
se llaman Artes bellas y Artes útiles, 
nos da á conocer mejor que la misma 
Historia escrita la índole de los pueblos 
que desde la creación del mundo po
blaron nuestro planeta y nos precedie
ron. Pero á la Arqueología no la co
rresponde el estudio de todas las razas y 

todos los puehbs que en las diferentes 
épocas de la vida de la humanidad han 
poblado apartadas rei^iones de nuestro 
planeta. La Arqueología estudia, ana
liza y sintetiza solamente respecto de 
aquella parte de la humanidad que ha 
servido de origen á las civilizaciones 
modernas, y aunque su jurisdicción al
cance á las épocas proto-históricas y 
hasta el mismo nacimiento del género 
humano, se ocupa exclusivamente del 
estudio de aquellas razas, de aquellos 
hombres que sirvieron de base á los 
pueblos civilizados que en la antigüe
dad se señoreaban de la tierra y que 
hoy les han sucedido en el dominio de 
ella; pero al escápelo investigador de 
las ciencias arqueológicas se le escapa 
el análisis de una gran parte de la hu
manidad, de una porción de pueblos, 
de una porción de razas que, aunque 
derivadas del tronco común del género 
humano, se separaron de tal manera de 
su raíz, que no prestaron antecedente 
alguno á lo que hoy conocemos con 
el nombre de pueblos civilizados; y ese 
estudio es lo que constituye la ciencia 
Etnográfica, nombre que significa des
cripción de los pueblos. 

Así, pues, la Historia estudia los he
chos que pasaron y la Arqueología las 
cosas que los hombres produjeron. 

La Arqueología estudia los productos 
de la humanidad en cuanto pertenecen 
á razas que alcanzaron un estado de 
verdadera civilización y dieron origen 
á las civilizaciones modernas de Euro
pa, y la Etnografía estudia los produc
tos de la humanidad en cuanto perte
necen á razas que, ó han permanecido 
estacionarias, ó que después de su 
apogeo fueron sustituidas por otras de 
civilización primitiva y que dan origen 
á lo que pudiéramos llamar civilizacio
nes de Asia, África, América y Ocea-
nfa. 
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Dichas tres ciencias pueden conside
rarse como hermanas, pero hermanas 
independientes que han salido de la 
patria potestad. 

Para toda clase de estudio hemos de 
pasar de lo conocido á lo desconocido, 
y siendo inútil busca- el orij^en común 
de la humanidad en la Historia profana, 
puesto que la filosofía de la Historia no 
nos proporciona más que suposiciones 
gratuitas, hemos de acudir A las prime
ras pilginas de la Historia Sagrada. Su
poniendo, como verdades de fe que no 
es el momento de discutir, la unidad 
del género humano, la existencia de 
un diluvio universal, reconocido por 
todas las religiones positivas, el ani
quilamiento del (¡enero humano por la 
voluntad de Dios, y la reorganización 
de la humanidad por un Noé, así como 
la repoblación del mundo por los hijos 
de Dios y de los hombres en los mon
tes dcAla-Dagh ( Taurus, en Armenia, 
Persia), vemos cómo por razones que 
no es de esta ciencia el investigar, se 
esparce la nueva humanidad prodigio
samente reproducida formando las tres 
razas primitivas fundamentales, Blanca 
ó Caucásica, Amarilla ó Mongólica, 
Negra ó Etiópica , y después las mixtas 
Americanas y las mixtas Oceánicas. 
Pues bien, de las razas que para este 
efecto podemos llamar razas Blancas, 
Caucásicas ó Europeas, es de las que se 
ocupa la Arqueología, dejando las de
más al estudio de la Etnografía, con al
gunas excepciones que seria prolijo 
enumerar al apuntar estos rasgos ge
nerales de la ciencia. 

Dos dificultades encuentra siempre 
la Etnografía en el vasto pero obscuro 
campo de sus investigaciones. Cuando 
en su viaje de excursión se encuentra 
con una raza en estado primitivo, lo 
primero que ha de investigar es si esta 
pertenece ú aquellas que, no habiendo 

mejorado, se estacionó en suprimiti-
vo estado, pues entonces , carecien
do completamente de historia, basta 
estudiarla en su actual modo de ser; 
y por lo mismo que su estado es sal
vaje y sus manifestaciones exteriores 
poco dicen y nada significan, su clasi
ficación y estudio resulta difícil é in
completo. Cuando la investigación tro
pieza con una raza en actual período 
de decadencia, la dificultad sube de 
punto , pues no pudiéndose contentar 
con el estudio de su edad presente, tie
ne que pedir auxilio á la Arqueología 
de la Etnografía, es decir, que interro
gando á la historia de la raza, tiene 
que adivinar su pasado con los antece
dentes oscuros de su actual estado de 
civilización, buscándolos siempre en los 
monumentos. 

Como esta clase de investigaciones 
histórico-etnográficas carecen de las 
fuentes que la Historia general goza 
para sus deducciones, pues las tra
diciones casi siempre son fabulosas, las 
crónicas no existen, los escritos sue
len ser incomprensibles y el lengua
je casi siempre desconocido, la Etno
grafía no cuenta con -más datos de 
investigación que los monumentos; á 
este fin recoge cuidadosamente cuanto 
encuentra á su paso, estudia donde ha 
quedado marcada la huella de la acti
vidad humana, limitándose á coleccio
nar los objetos de la época presente en 
las razas estacionadas y procurando re
coger aquellos monumentos que de
muestren los diferentes períodos de la 
civilización en las razas progresivas. To
dos estos objetos, cuidadosamente clasi
ficados y custodiados, es lo que consti
tuye los modernosMuseosEtnográficos. 
En ellos es donde pueden estudiarse ca
da una de dichas razas individualmente 
y sin relación de unas con otras, y ese 
estudio es lo que constituye la verda-
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dera ciencia Etnográfica, pues la com
paración de los puntos comunes que 
muchos pueblos tienen entre sí y las 
diferencias que los distinguen, concep
tos importantísimos y que dim lugar á 
estimables deducciones, no son pecu
liares de la Etnografía y sí de la Etno
logía (voz que significa tratado de los 
pueblos.) 

Hasta ahora la Etnoj^rafía se ha ve
nido estudiando juntamente con la An
tropología, pero esto es confundir lo 
moral con lo material; la Antropología 
estudia al hombre como ser y como 
individuo, y la Etnografía estudíale en 
sus obras en todo lo que lleva el sello 
de su actividad, estudia las cosas por el 
hombre producidas. De aquí la dife
rencia entre la Etnografía y la Antro
pología. Sin emhargo, la Etno.;raf!a 
no puede desarrollarse de una manera 
independiente y sin el auxilio de la 
Antropología, al no constituir por sí un 
organismo científico, nuevo, lo cual es 
á más de difícil, inútil. 

l.n Etnografía, para empezarla inves
tigación de sus estudios, necesita ante 
todo, tener hecha una clasificación de 
las razas que trata de estudiar, y esta 
clasificación, hoy por hoy, la toma 
de la Antropología, que le da hecho 
este trabajo. Acaso algún día los es
tudios etnográficos puedan formar una 
clasificación especial de las razas, mo
dificando las clasificaciones hechas por 
la Antropología, defectuosas ante nues
tro punto de vista, pero admitidas hoy 
por necesidad á falta de clasificación 
más adecuada. 

Tanto se ha confundido la Etnogra
fía con la Antropología, que se ha 
tenido á aquella como pane constitutiva 
de esta, y á veces como una misma 
ciencia que estudia los mismos fenó
menos,^ aunque bajo distinto aspecto, 
suponiendo que la una estudia las razas 

humanas de.sde el punto de vista bio
lógico y social, y la otra desde el punto 
de vista individual, si bien á ambas 
interesa igualmente todo lo que se re
fiere á los orígenes de las razas, sus 
emigraciones y sus manifestaciones; 
pero en realidad son dos ciencias com
pletamente distintas, con distintos me
dios de estudio y con diferentes fines. 

Modernamente, se ha querido clasi
ficar la ciencia Ktnográfic.i en tres gran
des grupos, Etnogenia, Etnografía 
propitmente dicha y Etnolopia; consi
derando la primera como la que se 
ocupa del origen de la especie humana 
y formación de las razas por la intluen-
cia que el medio terrestre y los agentes 
físicos ejercen sobre el hombre, siendo 
estos agentes el objeto principal de su 
estudio, por lo cual esta rama del saber 
humano es propia de la Geología. La 
Etnología compara unas razas con otras, 
analiza los puntos que tienen de común 
todas ellas y los caracteres que disiin-
guen á unas de otras, lo cual constituye 
una ciencia aparte, consecuencia, es 
cierto, pero diferente de la Etnografía, 
que tiene por sí sola elementos sufi
cientes. 

Es verdad que ya de a itiguo la cien
cia! se fijó en estos antecedentes que 
consideró como de principal importan
cia para el estudio de la humanidaii; 
pero como tal ciencia la Etnograf.a 
es de los tiempos modernos, y los anti
guos sólo se ocuparon de ella de una 
manera incidental. Los grie.;os Hero-
doto y Jenofonte dicen algo, aunque 
muy poco, de esta ciencia, y los lati
nos César y Tácito también se iniciaron 
en estas materias, pero es en cuanto 
pretenden estudiar el origen del hom
bre, pues como no sabían de más razas 
que las de los pueblos conocidos de los 
antiguos, ni pudieron presumir la exis
tencia de otras; carecieron de los ele-
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mentos necesarios para el desarrollo de 
estas enseñanzas: hasta que los viajes 
se hicieron más fáciles y el hombre del 
antiguo emisferio se atrevió á traspasar 
los mares y descubrió nuevos conti
nentes y en ellos razas ó pueblos hasta 
entonces desconocidos, principalmente 
desde el descubrimiento de América en 
donde, á la par que razas nuevas, se 
encontraron vestigios de otras más an
tiguas que eri tiempos anteriores po
blaron aquel continente. 

El etnógrafo, si quiere adelantar en 
su difícil é ímproba tarea, no tiene 
otro medio que, después de acudir á las 
demás ciencias auxiliares de la Etno
grafía , valerse de las investigaciones 
hechas por los viajeros. 

Los viajes científicos hechos recien
temente son los que nos suministran 
algunos datos para nuestra ciencia, pe
ro casi siempre de una manera inciden-
tul. Las ciencias naturales, que hasta 
ahora han tenido más prosélitos que 
estas ciencias etnográficas, son las que 
en España, y principalmente en el 
extranjero, han motivado estos viajes 
cientifícos; pero el naturalista, fíja su 
idea en la especialidad de sus aficiones, 
se ocupa más principalmente en el es
tudio de la flora y fauna del país que 
visita y explora, y sus investigaciones 
suelen resultar estériles para la Etno
grafía; aunque se detenga minuciosa
mente en el estudio de los individuos 
que constituyen los pueblos y las razas 
que visita, lo hace desde el punto de 
vista antropológico y sólo y exclusiva
mente por mera curiosidad, nos facili
tan objetos y monumentos que de
muestran la actividad humana, que son 
los datos únicos explotables al objeto 
de nuestro estudio. 

— t - !4H^*f^ -

DE LOS ACUEDUCTOS ROMANOS, 
PRINCIPALMENTE DE ESPAÑA. 

POK 

D. Edaardo de la Itada j Méodei. 

(Conferencia dada en It de Julio). 

Según Pausania, á los griegos se de
ben los construidos por Hipalino en 
687 antes de J. C; el de Perístrato en 
Atenas, el de Megara, todos casi sub
terráneos y no existentes hoy día. 

En el período de unos cuatro siglos 
y medio desde la fundación de Roma, 
se con.>itruyeron el /.qua Appia, el 
Anio vetus que tenía 67 kilómetros, 
construidos por Curio Dentato y Papi-
rio Curso, con dinero procedente del 
botín de Pirro. 

Más adelante se construyeron, aten
diendo á la necesidad de agua que se 
dejó sentir en Roma, el Aqua Mar- , 
cia, por el Pretor Quinto Marcio, á 
quien encargó el Senado de la cons
trucción; el Aqua Tepula en 626, el 
Aqua Julia, el Aqua Alcietina 6 Au
gusta, el Aqua Virgo, que aún surte 
á los habitantes del Popólo, de la Bar-
caccia Navona y otras. • 

También debe mencionarse el Aqua 
Antoniana en 212 de J. C, el Aqua Se-
veriana y el Aqua Aureliana. El Spe-
cus ó canal del acueducto está cubierto' 
á modo de las actuales cobijas para res
guardar las aguas de la acción solar. 

Los romanos dieron diversos nom
bres á los encargados de los acueduc
tos: los vilici, que cuidaban las co
rrientes de las aguas; los caotellari, 
inspectores de los depósitos; los cir-
cuitares, inspectores de todo el trayec
to del acueducto, y los lectores ó guar
das de los subterráneos. 

En España tenemos los acueductos 
de Mérida, Tarragona y Segovia. 

El de Mérida, llamado Cañería de 
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los Milagros, es en extremo tortuoso: 
costeando la sierra Cavi¡a, pasa el arro- | 
yo Albarregas, permaneciendo en el j 
valle 26 arcos, de 30 varas de altura. ' 
Su grueso es de cinco varas en cada 
pilar, teniendo á uno y otro lado unos 
estribos. Tiene un arco llamado el Mi
lagro gordo (pues en él hacían empu
je las aguas para volver á su primera 
dirección), que tiene cinco lados. En 
1829 fueron encontrados más cimientos 
de arcos y pilares por bajo de la Ermita 
del Calvario. Tenía en su parte supe
rior una cornisa que servía de adorno 
y para la limpieza del canal, pues podían 
andar por ella los hombres encargados 
de esto. 

El de Tarragona, le llaman Puente 
del Diablo; al hablar de él debe men
cionarse el célebre pozo para algunos 
ciclópeo, pero en mi opinión romano, 
que servia para surtir de agua á la po
blación en caso de que el acueducto no 
sirviese, pues sabido es que los roma
nos conocieron las bombas aspirantes é 
impelentes, por medio de las cuales ha
cían descender perfumada y menuda 
lluvia en los circos y teatros á través del 
velarium. 

El de Segovia, toma sus aguas del 
riachuelo Riofrío, teniendo en su cuer
po superior una cartela con señales de 
inscripción, que estudiadas se verían 
letras como en la inscripción de la 
Maisson Carré de Nimes; es el más 
importante, además de su hermosura, 
porque tiene particularidades muy no
tables; la esbeltez de sus arcos á la vez 
de su grandeza y magnifícencia, la de 
tener gran altura, no teniendo nada 
más que dos series de arcos, la de 
tener las caras exteriores sin pulimen
tos lo que le dá más consistencia, la de 
tener 2.921 pies de extensión, y por úl
timo, las dos más notables, la de estar 
sus piedras colocadas en la dirección 

del crecimiento de sus capas, llamado 
lecho de cantera, por lo que sufre gran 
presión y la importantisíma de estar sus 
grandes piedras sin argamasn,ni grapas, 
ni nada que justifica la elegante frase 
de Bosarte: «Las obras que se enco
miendan á la inmortalidad, por los que 
saben encomendarlas, no necesitan gri
llos para que se estén quietas». 

MONEDAS INÉDITAS, m 

En el monetario de D. Antonio Pe-
drals, recien adquido por la Diputación 
provincial de Barcelona, se hallan las 
siguientes monedas inéditas. 

Monedas púnicas. 
1 Anv.: Cabeza de Hércules, cubierta 

con la piel de león, á la izquier
da, dentro de grátila. 

Rev.: Atuná la izquierda, dentro 
de gráfila. Cobre, 

2 Anv.: Cabeza de Hércules, de frente. 
Rev.: Delfín á la derecha; debajo 

el signo < ,̂ dentro de gráfila. 
Cobre. 

Monedas emporitanas. 
GRIEGAS. 

3 Emporion. Anv.: Cabeza de mujer, 
con collar, á la derecha, dentro 
de gráfila de puntos. 

Rev.: Águila á la derecha con las 
alas desplegadas. Plata. 

(I) Moa ha focUltado osta nota nueatro 
dlatinguido compañero D. Antonio Ellas do 
Molina, Jefe del Muaeo Arquoolójflco de Bar
celona. El 8r. EUaa do Moliui, D. Eduardo Vidal 
Valenciano y D. Adolfo Pnlgnrlguer, fomiarou 
la comifllón encargada de comprobar y recibir 
el Monetario Pedrala, cnyoa trabajo» IPB va
lieron un voto do Kraclaa por parte del Gober
nador de aiinclln provincia y docto académico, 
D. Eduardo de Htnojoaa. 
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INCIERTA. 

4 Moneda que se encuentra con fre
cuencia en Ampurias. 

Anv.: Delfín ala derecha,debajo .•., 
encima BA. 

Rev.: Tres caracteres desconocidos. 
Cobre. 

Moneda ibérica. 

5 Arze-Saguntum. Anv.: Petroncdo, 
dentro de gráfila de puntos. 

Rev.: Delfín á la derecha, debajo 
M.". Cobre. 

7 Enrique IV. Blanca, sin 
8 id. id. 
Q id. id. 

lO 

11 

12 

I.S 

'3 
'4 
'5 
i6 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id, 
id- con 
id. 
id. 

17 Reyes católicos. '/, duro. Bur};os. 
18 Felipe 11. Duro. Potosí. 
19 Felipe III. '/a duro. Granada. 1609. 
20 Felipe IV. 'Induro. Potosí. 1653. 

Monedas navarras. 
21 Juana y Catalina. Anv.: Corona al

rededor ANES Vellón. 
Rev.: Cruz alrededor NOMEN.... 

22 Felipe II. Anv.; N, alrededor PHI
LIP VS. 

Rev.: Cruz, alrededor CRIST 
Vellón. 

23 Felide II. Anv.: Monograma de Fe
lipe. 

Rev.: Escudo de Navarra corona
do. Cobre. 

24 Felipe IV. Anv.: F" é I coronadas. 
Rev.: Escudo de armas de Navarra. 

Vellón. 

Moneda aragonesa. 
23 Felipe III. Anv.: PHILIPVS. Ca-

Monedaa caatel lanas. 

> Pedro el Cruel. Anv.: P. coronada, 

al rededor 

-¡-PETRVS: RRX:CASTEU,n: EL. 

Rev.: Castillo con una B.; debajo 

dentro de cuatro semicírculos, 

al rededor 

-}- PETRVS: REx: C A S T E L L E : 

ELEIO. 
I Plata. 

busto, 2 escudos D. Vellón. 
id. id. C. 
id. id. P. 
id. id. M. 
id. id. M. 
id. id. M. 
id. id. M. coronada. 
id. id. A. 
busto. id. V. A. 
id. id. G. 
id. id. A. 

I beza coronada á la izquierda. 
Rev.: REX ARAGO. Cruz patriar

cal. Vellón. 
XX. 

FUSIL OE REPETICIÓN EN EL SIGLO XVII. 

Insertamos á continuación un docu
mento más en confirmación déla teoría 
tan magistralmente expuesta en cl libro 
La Ciencia española. 

El sistema de repetición en la armas, 
hoy tan bulgarizado por los fusiles 
Mausser, última palabra en el arte de 
la guerra, y tema, por desgracia, de 
suma actualidad, se ocurrió ya en 1610 
á un español— probablemente vascon
gado—buenos armeros en todos los 
tiempcs—y trató de ponerlo en prác
tica. 

El documento es una carta del capi-
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tan Pedro de Uri¡íuoen á D. Antonio 
de Aróstegui, del Consejo de S. M. y 
Secretario de Estado, escrita en 6 de 
Julio de dicho año, que dice así: 

«En conformidad de lo que v. m. me 
mandó que yo escribiese la utilidad y 
beneficio que se seguiría á la defensa de 
las armadas y ejércitos de su magestad 
en que yo me ofrezca á declarar el se
creto que con el deseo que he tenido de 
servir á S. M. he hallado con mu-ha 
fuerza de trabajo para que cualquiera 
arcabuz ó mosquete pueda tirar cuatro 
balas por un mismo cañón á diferentes 
puestos pegándole solo una vez fuego 
como V. m. lo ha visto, dij^o. Señor 
mío, que no solo daré el secreto de eso 
á qurcn por el Consejo de Estado me 
fuere ordenado, pero que daré otro más 
para mayor curiosidad y provecho y es, 
que puedan salir las tres balas en la 
forma que v. m. vio y con el mismo 
compás, y reservaré la otra en el cañón 
para lo que quisiere hacer della Sir
viéndose V, m., como tan cristiano, de 
favorecerme y como quien ha visto el 
efecto de lo dicho valiéndose para ello 
de diez y sieie años que hu que sirvo á 
S. M. en sus reales armadas, los doce 
de ellos de capitán de diferentes galeo
nes de ella, y aventajado por el ade-
lantHOo mayor de Castilla por servicio 
particular de quien tuve orden, yendo 
á la costa de Berbería en busca del ene
migo en compañía del Condestable Pe
dro de Zulisaur, siendo yo entretenido 
que en los días de pelear estuviesen á 
mi orden los capitanes de mar é infan
tería del Phelipote San Pedro donde 
me mandó embarcar, y haber servido 
la plaza de piloto mayor de la escuadra 
de Cantabria y la plaza de almirante 
dos veces en la dicha armada en dife
rentes esquadras, y haber hecho otros 
servicios particulares á S. M. que todo 
consta muy más largo por mis papeles 

de que haré presentación cuando se me 
mande, haciéndome S. M. merced con 
su favor de v. m. de alguna renta com
petente para el sustento de una madre 
y hermana que tengo á quienes he gas
tado su hacienda para conservarme en 
las dichas plazas en servicio de S. M. y 
á mí acrecentarme los 25 escudos de 
entretenimiento y 4 de ventaja con que 
he servido á S. M. en la dicha armada 
ha cinco años y al presente tengo para 
que me pueda sustentar según la cali
dad de mis servicios en la armada que 
de la carrera de Indias mientras va-
la primera compañía de mar y guerra 
de ella, para que con mas primor pue
da hacer ejecución de lo dicho... De 
casa, Julio 6 de 16101. 

Vista esta pretensinn en el Consejo 
de Estado, obtuvo el siguiente informe: 

«En el Consejo se ha visto un papel 
del Capitán Pedro de Uriguoen y 
habiéndolo visto el Consejo le parece 
que son de consideración las cosas que 
apunta, y que siendo V, M. servido po
dría oírle alguna persona plática para 
que hallando que tiene la sustancia que 
dice se trate de que se ponga en ejecu
ción y hacerle la merced que pareciere 
justo. Madrid 10 de Julio de 1610». 

Conformóse el Rey con este parecer 
del Consejo, y escribió de su mano el 
siguiente decreto marginal: 

«Óigale el que al Consejo pareciere». 
Lástima que entre los papeles que 

se guardan en Simancas (Est I^egajo 
2.640) donde están los trascritos, no 
haya algunos otros relativosá este asun
to, para saber si cupo á este inventor la 
misma infausta suerte que á otros des
cubridores españoles, ó si fué más afor
tunado. 



92 BOLETÍN DE ARCHIVOS, 

O R Ó N I O A . 

Leemos en el último número de la 
Revista Crítica: Ya se han recuperado 
en Lucena los famosos estandartesven-
didos á un anticuario de Sevilla por el 
párroco de San Mateo de aquella ciu
dad, Sr. Garzón. Dichos pendones tie
nen por un lado bordada la ímúgen de 
la Virgen de la Cabeza, por el otro el 
escudo de la casa de Medinaceli, rodeado 
de banderas morunas, y en el centro el 
busto de Boadil encadenado. Uno de 
los estandartes es de gran valor artísti
co por sus dibujos y preciosas labores 
en seda, oro y plata. Créese que estos 
pendones se hicieron en el siglo XVI. 

—La misma Revista da cuenta de la 
circular que el arzobispo de Sevilla ha 
dirigido a los párrocos, ecónomos y de
más eclesiásticos encargados de los tem
plos, mandándoles dediquen atención 
preferente á la conservación de los ob
jetos de arte que enriquecen muchas 
Iglesias de la diócesis, recomendándoles 
que velen con solicitud constante por la 
seguridad de los mismos á fín de evitar 
extravíos, manifestándoles la conve
niencia de que dichos objetos estén 
limpios para que no se deterioren por 
descuido, y previniéndoles que si fuera 
preciso hacer restauraciones no se ha
gan sin pedir autorización, á Kn de que 
se realicen con inteligencia.—La inicia
tiva de dicho prelado es digna de aplau-
so y merece ser imitada en las demás 
diócesis españolas. 

—De Real orden, dictada por el Mi
nisterio de Fomento, se han dado las 
Sracias á D.* María Bonnat, viuda del 

ifunto pintor D. Enrique Mélida, por 
el nuevo donativo de trajes con que ha 
aumentado la colección de ellos, perte
necientes al siglo XVlll y á principios 
del XIX, qiie regaló al Museo Arqueo
lógico Nacional. Con tan valioso au
mento esta curiosa colección llenará 
casi por completo una sala de dicho 
Museo. 

—Recomendamos á nuestros lectores 
el notable artículo que M. Théodore 
Reinach acaba de publicar en la Gajette 
des Beaux-Arts refutando las especies 
vertidas en contra de la autenticidad 
induvitable, de la sobervia tiara de 
oro, de trabajo griego, del siglo 111 an
tes de J. C , ó poco más reciente, des

cubierta no ha mucho en Olbia (Rusia 
Meridional) y adquirida, con un collar 
y unos pendientes de la misma proce
dencia, por el Museo del Louvre,de cu
ya sala de joyas de la antigüedad clásica 
es hoy la pieza capital. 

NOTA BIBLIOGRÁFICA de varias obra* 
Impreías en idioma castallano en el ex
tranjero, que & D. Jos6Oaviliin y Bervert, 
Abogado, vecino de esta corte, en nom
bre de los señores Bensigar j Com-
pan'a, edltores-tipógraTos de Einsiedeln 
(Suisa),seautorls&iiltimamenteparain-
trodiicirlas en Etpaüa, después de haber 
cumplido las formalidades prevenidas en 
el Decreto-ley de 4 de Septiembre de 
ld69y Real orden da 30 de Mayo de 1893. 

(Concltu><ón). 

Nuevo Oficio Divino. Devocionario 
que contiene: El Oticio del domingo. 
Las vísperas. Las oraciones parg los 
Santos de España y América, La Se
mana Santa, Las oraciones para la ma
ñana y la noche, La Confesión, La 
Comunión y Oraciones diversas. Con li
cencia de la Autoridad eclesiástica. — 
1894.—8.° men. prolong.— Un. vol. con 
131 pág. y grab. 

Tesoro de la familia cristiana, publi
cado poi- la sociedad t Propagación de 
buenos libros*. Con aprobación del 
Ordinario. — 8." ed. estereotip. — S. a. 
—8.° men.—Un vol. con 3(58 pág. y gra
bados. 

El Día Santificado en e] Sagrado Co
razón de Jesús. Devocionario selecto, 
que á los devotos del mismo Sagrado 
Corazón dedica el P. Antonio Sacrcst, 
de la (Compañía de Jesús. Con aproba
ción del Ordinario. — 3* ed. —1894.— 
8." men. — Un vol. con 694 pág. y 2 
grabados. 

El día más hermoso de la vida ó lec
turas edificantes para el uso de los ni
ños que se preparan para la primera 
Comunión, aprobado por el Excelentí
simo Señor Arzobispo de Tarragona y 
por el Excmo. Sr. Obispo de Coria.— 
1893.—8." men.— Un vol. con 212 pá
ginas y grab. 

Vida de la Santísima Virgen conta-
c|a á los niños. Obra aprobada por el 
Excmo. Sr. Obispo de Cartagena. Tra
ducida por el presbítero D. Francisco 
Diez de Rivera y Muro.—1892.-8.° me
nor. — Un vol. con 188 pág., 4 cromo
litografías y grab. 
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Vida de San Luis Gonzaga, de la 
Compañía de Jesús, publicada por la 
sociedad t Propagación de buenos li
bros». Con aprobación del Ordinario.— 
1894.— 8." men. —Un vol. con 108 pá
ginas y I de índ. 

Consuelo para enfermos y atribula
dos, publicado por la sociedad t Propa
gación de buenos libros». Con aproba
ción eclesiástica. — 1894. — 8." men. — 
Un vol. con 113 pág. y ¿rab. 

Guía segura para conocer la verda
dera Iglesia de Jesucristo, publicada 
por la sociedad i Propagación de bue
nos libros». Con aprobación eclesiásti
ca. — 1894.— 8." raen. — Un vol. con 
I 18 pág.j 2 de índ. y grab. 

Los secretos de la magia moderna, ó 
sea los prestigios del magnetismo, del 
espiritismo y del hipnotismo, publica
dos por la sociedad f Propagación de 
buenos libros». Con aprobación ecle
siástica. — 1895.-8 .° men. — Un vo
lumen con 34 pág. y 1 de ind. 

La estrella del mar, por Mad, M. de 
B. R. — 1894,—8," men. —Un vol. con 
20a pág. y 1 de índ. 

La l)erencia de Francisca, por S. y D. 
— 1894.—8." men.—Un vol. con 113 
páginas y 1 de ind. 

El álbum. Colección de lecturas nio-
rales y recreativas, dedicadas á las jó
venes, por el profesor Alvaro L. Nü-
ñez.—1894. —8." men.—Un vol. con 
93 P<̂K- y ' ^^ ^'^'^-

SECCIÓN DE NOTICIAS. 

Ha sido nombrado Jefe del Archivo 
histórico Nacional el Jefe de primer 
grado y Catedrático de la Escuela su
perior de Diplomática, D. Vicente Vig-
nau y Ballcster, que ha tomado pose
sión de aquel cargo con fecha 5 del co
rriente. 

D. Rafael Ibarra y Belmonte, Oficial 
de tercer grado que prestaba sus ser
vicios en el Archivo general del Minis
terio de Gracia y Justicia, ha sido tras
ladado al Archivo y Biblioteca del Mi
nisterio de Ultramar. 

D. José Carreta y Sancho Granado, 
Oficial de segundo grado, ha sido tras

ladado del Archivo y Biblioteca del 
Ministerio de Ultramar, al Archivo his
tórico Nacional. 

D. Francisco Navarro y Santín, que 
.nctualmente presta sus servicios en el 
Archivo históricp Nacional, pasa á con
tinuarlos al Archivo general del Minis
terio de Gracia y Justicia. 

Ha sido desestimada la instancia de 
traslado de D. Joaquín Santistéban y 
Delgado. 

Se han concedido licencias de un 
mes, por enfermos, á D. Agustín Bu
llón de la Torre, D. Francisco Ovín y 
Pelayo, D. Francisco Marzo y López, 
D. Ignacio Olavide y Carrera, D. Ma-
nuefjiménez Catalán, D. Ernesto Ca-
brer, D. Víctor Suárez Caprlleja, don 
Ángel Somoza Fernández, D. Román 
Gómez Villafranca y D. Ramón Álvarez 
de la Braña. 

Se han trasladado á locales más am
plios délos que ocupaban las Bibliotecas 
de Orense y de Alicante. La primera de 
ellas queda perfectamente instalada. 

Se han aumentado los créditos de 
material déla Biblioteca Nacional, de 
la Biblioteca de los Institutos, reciente
mente incorporados, del Archivo His
tórico Nacional, y del general del Mi
nisterio de Gracia y Justicia. 

En breve se abrirá al público en la 
Biblioteca Nacional la Sala de Revistas 
nacionales y extranjeras. Es una me
jora que honra á su iniciador, el dig
nísimo Jefe Superior del Cuerpo. 

Se ha dispuesto la traslación al Mu
seo Arqueológico de la célebre esfinge 
de Bszalate, vulgarmente llamada 7a 

La Dirección general de Instrucción 
pública ha dispuesto la impresión de 
dos volúmenes del Catálogo del Museo 
Arqueológico Nacional. 
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Se ha acordado la instalación de la 
luz eléctrica en el Archivo general Cen
tral de Alcalá de Henares. 

Se ha pedido á los Archivos copia 
de los cuadros de clasificación, á fin de 
que pasen á la Junta Facultativa para 
su conocimiento é informe. 

Habiéndose ya trasladado á su nue
vo IOCMI el Archivo Histórico, pronto 
empezarán los trabajos pura la trasla
ción al mismo de la documentación 
del Archivo de la antigua Universidad 
Complutense. 

Toda vez que se acordó, muy acerta
damente, que los libros y códices que 
existen en el Archivo Histórico pasen 
á la Biblioteca Nacional, sería igual
mente conveniente que de este Estable
cimiento pasasen á aquél todos los di
plomas que se custodian en la Sección 
de manuscritos. 

SECCIÓN BIBLIOGUÁFICA. 

L I H R O S . 

Blbliotocii popular «le Arte. — XXIII. — Aa* 
Artes (hinitalf» (Anir1a y ( alilea. Fenicia y Ju-
lU'ii. l 'ersiii, l iul l», ( hlna y .Iup6n. El arte ará-
bllfo). Cou »í Kral)-—Mailrld, La EHpaña edi
torial, sin a. (18%).—Kn 8.", 75 págs.—1 pts . 

('aliallero-lnl'ante (D. Francisco) , y D. JOBO 
Oentoso y I'érív.. Informe propuenlo á la Com. 
prov. de ilonum .... acerca del üignificeulo de loa 
Jilasonct de la Banda (¡ue aparecen en el Alcázar 
de Sítiiüo.—Sevilla, Rasco, 18li(>. — Folleto do 
2G páKit. 

C(t]>ten que en lla/ior del liealo Salvador de 
Uorta, honor de Catalunya, cantava lo poblé cá
tala en vida de aquell vani nant, regular de la 
Serajica orde del P. S. íVancMcA.—Ina hoja en 
fol., n do» t intas, carac. gót.; copla de un gra
bado antiguo. Tirada de 10 ejemplares en per-
Kamlno y 200 en papel hilo.—Precio .5 pts. y 0,60. 

Gómoí Imaz (D. Manuel). — Inventario de loa 
cuadroi <u<(rat'do« por el (loMerno intruto en Se
villa el año de ISIO. — Sevilla, E. Rasco, 181)0.— 
Ku i.°, 108 págs. 

González y Francés (Hl.)—<¡l(mgora racionero. 
>jotlclas autéutlcas de hechos eclesiásticos 

del gran poeta, aacadas de libro» y expedientes 

Imp. del Diarlo, 1896. capitularos, —córdoba, 
—En 8.", 88 págs. 

Ibarra y Rulz {V.)—mitoria de Elche.—AlU 
cante, 1895.—Eu ».", 829 pág». 

Ladrodtt (Mauíiel V.)~-E»tudiog hintóricoK «obre 
íiM e¡kll!i(,K de CantiUa. — La (oruña, 181)0. — 
Ku 8,», x-246 p á g s . - a pts. 

López Kerroiro (A.)—íVcro» municipalet de 
santiago y de «u «erra—Tomo II.—Sitntlago, 
Imp. del Seminarlo, 1896.—En 4.", 828 pág.— 
6 pts. 

Manumenta lihtórica Societatiii Jetu. — Faic. 
IrlK. Mi.'MHc J u n i o . - C'/imiií>ím.Soc. Je«u,—Eu 8.", 
IV, fas. s ec , ¡.IÍRS. 12!t á 272.—Madrid, 18)6. 

Hueva colección de ducnm^nlon inéditoi para la 
hintitrin tic Knpnñn ¡/ >lt' nítH Indian. Pnbllounla 
I). Kranc ÍHOO do Zabdlburn y D. J. Sancho Ra
yón.—Tomo VI.—Madrid, 18'.)6.—Eu 4.", v n i -
:18.1 piins.—12 iit».-(( ont lcnedoc. referentes al 
vlrrcinal<i ilol Peni 15.V.I-1.')70). 

Ortl y llrull.—/)ml(( María .Vannela Pignatelli 
<lr Aragón y (lonzaga, fíuqnem de Villahermom. 
—Madrid, Tollo, 18%.—líos tomos on 4,", 285-
•111 pilKS. oon KrabudoH y l'acilmllos de docu-
mouloK.—Obra iMlltaila por la actual Duquesa 
de VilluhormoBu.—No so \rourte. 

ValdÓH (Juan de),—Joya literaria del si
glo XVI. Comentario á la Epístola de San Pablo 
d los Jiomanos, osorlto por eu el siglo XVI, 
ahora llolmento reimpreso. —Madrid , 1895.— 
En 8.", 21,') pdgs. 

Valdi'S (Juau do).—Joya literaria del si
glo XVI. Comentario d la ípistola de San Pablo 
d los Corintios, escrito por cu el siglo XVI, 
abora flolmoute reimpreso. - 'Madr id , 1896.— 
Eu 8.", 2M pág». 

Valonda de Don Juan (El Coude).—Armería 
Uoftl.—(Monografías Artísticas, Jórrelo).—Ma
drid, n e n i a n d o . - F o l l e t o , 40 pág. oon gra-
l>adoH. 

Bolfort (A. ih'). — Di'scriptión genérale des 
rmmnaies mérovingennes par ordre alphabétique 
des atetiers. — IV. — Monualcs hidétormlnécs. 
Suppl—I'arls, Roo. frauv- dc! numlsmatlque.— 
Eu 8.°, 47!) págs. y flg.—12 fr. 

Itlaie (S.)—Síémoire d'un aide-vutjor sou» le 
premier empire (luerre d'Espagne (tÑ0K-tS14).— 
NouvelletVllt .- l 'arU, Flammarlou.-En8.» , XL-
277 págB. con grab —O fr. 

liouohot (yimvtV).—Catalogue de dessins rela-
ti/s á Vhistoire du thiatre conserves au départe-
ment des cstamjies de la nibUotheque nationale, 
avec deseription d'cstampes rares sur le meme su-
jet récentement acquises de U- B««<oíH««r.—Parí», 
llouUlou.—En 8.«, 87 págs.—2 fr. 60. 

Cagnat (E.)—i'ann<!« épigraphiquc (1S9IÍ) rcvue 
des puhlleaíions rpigraphiques relalires d l'anti-
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qtiiU romaine.—Va.iÍB, Leroui.—En 8.», 68 pá-
Kinei.—8 fr. (iO. 

ColtfCtiini di/eu ,W. Jí. Mofilagu. F. S. A , riec-
prétident de la ífociriá mmi»nal'npif de, londrc» 
MonnnieM d'or rotiMinrH rt ftj/saii/íi»» — l'iirl», 
Uiillin 01 Kcuanli'ut.—Kn 8", vii, IKl piinlua 
y 14 lil.—20 fr. 

Cungrh arcMologique de France.. Soixantiéme 
«fníiion. Seducen ¡fén^alctt UÍVIWH d Aíhn'illf: en 
1893por la SocUté J'rnvcaUe d'archéoJogit.— VA-
rU, I'lcard ot íils.—Ku 8.", Lviii, 411 iiiigs. y pl. 
-10 fr. 

Kminnk-SzoiUo (Oior.)—CaMfOf/o di antichila 
((/úit (Muíico ( iv íco di líulüKim).-—Toriuo, (í. 
B. l'iirttViH —Kn4,'', STOpags. 

LldfornR (E.) io» cantares de Myo Cid, con una 
iutroductíióii y notan. \AUU\, MnlniHtron, lH9ñ-9(i. 
— Kii4.", Vlll-]f)4 pAp. (Tirada aparto do le» 
Acta Unirersitalis Lundenm, tomes XXXI y 
XXXll. Sólo 80 lian impreso 50 ojomplare», do 
olios 20 on pai)ol vitola.) 

•Mttlro (A.) iíanucl practique du biblioticaire.— 
I'urls, A. I'loaret flU. —En 8.°, XI-591 pAgs.— 
12 fr. 

Maspero ((• ) — Kecur.it de travaux relati/t á la 
pMlologic el d l'arcliéolagie egyptiennen et aneu-
rienna. XVII 3-4.—l'ari» Moulllou.—Eu4.», 105 
il 200pág8., oou (ÍK. 

Musoo Nacional do ('cata Kioa.—In/orme pre~ 
tentado al Sr. Hecretario de KKtado en el denpacho 
de Fomento, por Anastasio Alfaro, C. F. Uudor-
wood y J. Kid. Tistan. — 189G.—aau José. Tip. 
Naolonal.—Folleto do 40 pilgs. 

l'rou (M.) —¡ntroduclion au catalogue des mon-
naie» caroíitigicnnf». — Parí», Rolllii et Fetiar-
dont.—En 8.» LXXXIX pá«9. 

Rlddor(A. di'). — Cataloguf des ¡¡ronzei de la 
Sociélé Archéologique d'Athénes — I'arií, Ponte-
moing.—En 8.°, X-216 págs. y pl.—8 fr. 

Hheltou (Thomas).— Ttie IHstory of D. Quixote 
0/ the Mancha traslated /rom the Spanish o/ Mi
guel de Cervantes. Anuus 1612-lfi20, wltli intro-
durtions by Jamos FltzmauriiekoUy.—London, 
18M.—2 voU., ou 4.» do 41-27f> y V1I-28G págs, 

Vlcaire(a.) Manuel de ¡'amateur de litres du 
XIX siéele (1801-1898). —Fase. (t. Iii). Parla, 
Rouquettc—En 8.°, 851 págs.—10 fr. 

R E V I S T A S . 
BOLKTlN DK I.A R K A L ACAUKMIA DK I,A H I H T O -

g,j^_I.—ji/.—Julio y Septiembre. -Informes: 
A. Rodríguez Villa, ü. Francisco de Rojas, em
bajador de los Keycs Católicos — A. Rodrigue/, 
Vi l la , F.l Saco de Kona y la coronación del em
perador Cdrlos V . -F . (odera. Tomo III de la 
TecmiladeA'jenAlabl>ar-r. Fita, Doce bulas 
inédita» de Lucio II, Alejandro III, Lucio III, 
CelestiiM lU, Inocencio IVy Alejandro IV. bis-

iárica» de Tarragona.—V. Simón y Nieto, El Mo
nasterio de Santa Clara de Astuditlo. — índice de 
su archivo.—Nuevas noticias de D.* Mariaíie Pa-
dtlla.~3. O. de Artoihe, iLe KoyauTne d' Etru-
riC' (ÍSOl-1807), por Paul Marmottan. — V. To
dera, Autógrafo dit historiador Aben Alkadhi en 
la Academia de la Historia—íie<ro\oglu. 1. F. 
Kiaño, Juan Ilautista de Rossi. — Variedades; 
N. llorgiiota. La Judería de San Milldn de la 
Cogollo y la batalla de Kdjera.~¥. Fita, Epi-
grajia romana y visigótica. 

RKVISTA CRÍTICA DK HISTORIA T LITKRATURA 

KHi'. i'ORT. A msi'.-AMitu. —Junio y Julio (Nú
meros 7 y 8).—Nota» orlticns; A. Morol Fatio; 
Manuscrits catalans, de J. Masso.—Juan Valera: 
La lit. esp en el siglo XIX, de F. Itlanoo Car-
oía.—1*. Kals-l.ópo/.:: .Mss. neolatinos de la Bib. 
de Ndpolcs, do A. Mióla.—K. Saavedra: Index 
Hbrorum, de Al>u llei|uer,— W. E. Retana: Bihl. 
filipina en 7AI9.5 -F . (farola: O culto da Arte en 
Portugal, do u. Ortlnao. —H Kspangnr, de O. l.e-
comte.—H. A.: Cosas de t.spaña, del ('. de las 
Navas—Coinuuloaeiones y Notioias:—M. R. de 
Uerlauga, Estntlios epigráficos ~\. Martínez Sa
ladar, Jograei gallegos —1!. (otando, Oarci ,'<tin-
chez de Bcutajoz —R. Mitjana, Teatro lírico es¡ia-
ñol (111). Notas Mbllognifloos. 

UOI.KTÍN [lE LA BOOIKDAI) KHPAftoLA DK KX( t'll-
siONKS.=^Agosto.—E. tlarola ("<mo*dlóii. Las 
colecciones particulares de Madrid.—El Sr.Mar
qués de Arcicollar (concluyo en Ag(jsto). := 
F. Vons; Escrítieras mozárabes toledanas (HÍKU(̂  
en Agosto).--(1. do la Torro do Trassierra: Ctie-
líar (sigue on Agosto).-.1. R. liereuguor: J)uc«-
mentos qxw. puide.n yereír para la historia de la 
arquitectura en España.—La capilla del marques 
de los Vélet en la Catedral de Murcia. — Liimi
nas: Pareja de grupos en porcelana del Retiro. 
Col. Arcicollar. — Gru¡io en porcelana de Serres. 
Col. Arcicollar.- XgoHto.—V. Cilooros PÍA: Vera 
(apuntos hist(Sriooa). —X.: .San Vicente Ferrer 
(estattiita de plata, propiedad de lo» Sros. l>u-
ques do Hallf'u). — I-nminas; Joyus (siglo xvi). 
Col. Arcicollar. — .San Vieente Ferrer (ostatulta 
de plata, propiedad do lo» Punuos de llailin). 

BOLKTÍN DK LA SOCIKnAI) AllCiEKOLÓOICA I-U-
i.TANA.—Palma.--Agosto.-M. S. OUver: <lua-
drado.—E. Fajarnos: La (tuerra entre ibíceneos y 
argelinos en el siglo XVII, XI.—}. RuUAu: .Yo-
ticias para servir d la historia eclesiástica de 
Mallorca.—3. Mir: Procesiones de rogativas (1410). 
—E. Fajamos: .Softre inrenciorus industriales «n-
íifliMMCTi .«acorra, XXVI d XXX.—F. A. San
cho: Que no's done guiatje en Menorca ais Imn-
detjats mallorquins (1308)—E. de K. AgulIíS: 
TVonííocííin del cadáver de Sor EHsabel Ci/r¿ 
(M7.5;.—E. Pascual: Arrendamiento de derechns 
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funerarioi. — E. Fajamés: Curioiidadeí hUU-
rieat. 

R l y r a iNTIRKAnONALI DI8 ASOHIVIS DIS BI-
BLIOTElQDIS ÍT 018 >IDB«K8.—P»ri«-H. Welter , 
«ditenr, 1896. 

Uui aparecido, hasta ahora, IOB cuadernos ai-
KUloutes: Tome premier, uüm. 1.—ARCHIVES. 
—La Science de> Archive» par Ch. V. Lauglois. 
Chronlque et mélangei, BlblloKraphie rétros-
pectlve dea pérlodlqucs-Comptes rendus-Iu-
vontalres, catalogues, etc.—Tome premier, uil-
mero 1. bis. —B1BLI0THEQUE8. —L' Hiitoire 
de i'imprimerie, etat de la que$tiónen J886, par 
H. Htelu. — Aotice 8ur leí bibliotheijuet puiliqveí 
de Suéde, par le Dr. B. huuditedt. — La lociiU 
pour la reproduction autotvpitve de» vurniuerii.— 
Le Congri» bibliographique intemational de Bru-
xelle». — Un catalogue ginéral de» biblioihé-
que» belgei et hollatidaiee». — chroulque. — 
Tome premier, núm. 1. ter. — MU8ÉEB. — 
La MutéograpMe en IS9S, par S. Relnach. — 
C'hronlqueet melanges.—JJi6ííoffraj)A<« retro»' 
peetive dea periodiquea.—C'omptes rendua.—lu-
veutalreí et catalogues. Tome premier, núme
ro *. ARCHIVES Nt'M. 2. 

Dr. Heinrihc von Bybel.—XM Archive» e»pag-
nole», par R. Altamira. — Die ne%u preutiUehe 
Archive».—Pri¡/ungi-Xommii»ion, par le Doc
tor R. Leonhard.—i/Q reorgani»ation de» archi
ve» italiennet par E. Caaauova.—Le» archive» 
roumaint», para N, Jorga. — Reglemonti non-
veaux, ("Autrlohe, Váticau) Chronlque, etc. To
me premier, núm. 5.1HBLI0THÉQUE8 NtlM. 2. 
—A propo» de Vlnititnt intemational de Biblia-
graphiepBi ("h. V. Laiiglols.—Xa re/cirmí de la bi-
bliographie tcientijtque aux congre» de Bordeaux 
et de Beme par CH. Mortet.—£«« Bibtiothequei 
«n Stpagne par R. Altamira.—OrdinanMnto delk 
Kotitie biograflche nella Biblioteca Nationale 
Céntrale di Firente par G. l'lni. Chronlque, etc. 

Esta revista publica trlmoatialmeute trea 
cuademoa, corroapondlentes un á cada aecdón 
y el coate de los 12 anuales es de 20 francos. 

RxTuí AHCHiotóoiQDi. —Mayo y Junio.— 
H. Deloche: Etude» <w quelqwt cachet» et an-
neaaxde l'époquemerovingienne (continuación), 
—CondeM. Tysltlewlcs: Notea ot aouvenlra d'un 
vleux collcctloncur (continuación). — ('. Torr; 
Le» grand» prete» d'Ammon. — R. Dusaand: Vo-
yage en Sgrie. — Ch. Clermont-Oanneau: Note» 
d'archeologie oriéntale (continuación).—O. Pa-
tronl: Bronte» greet du Xueée de Syracme. — E. 
Blochet: Texte» pehlvit hittorique» et Ugendairet, 
tradulta por H. Lechat: Le» Ediflee» d'Epidwe. 
Reponte a M. Chlpiez.—Chiplez: Reponse. — 
LámlnH: Butto de Paliugrc. — Sglim de Torio-
te.—Corte d'unapttrtU de la SvHt.—Butte en 
bronce de Méduie ou Mutée de Sgracme. 

Julio y Agosto. —A. Geffroy: j;»«o< tur la 
formation de» colUetion» d'an«gue« de la Suede. 
— }. E. Qautler y O. Jéquler: FouiUe» de Lieht. 
— A. Furtwaengler: Note tur la plague en ierre 
cuite de Munich. — J. Delamarre: Jnacrlptlona 
d'Amorgos. — P. Pordriaet.- Sronu archatque 
trourvepré» de Delphe». — C. Torr: Vn vatepeint d 
laHaye. — }. B. Chabot: Index olphabMque et 
analylique des inscriptloin greque» et latine», p»-
blicetpor Watldington (continuación).—8. Rel
nach: Kote» et document». Voyage du comie Ja
me» de Pourtale» en Orece (IS71). — 'R. Cagnat: 
Revue de» publicaHon» epigraphique» relalive» d 
l'anllquiti' romaine favrII-Junio). —Láminas: 
Alhetia de Cirra (Phocide). — líarbre» antique» 
du Mu»ie de Ntockolm(2 láminas). — Le» »tatuei 
d'Outirtetfn 1er. au Musie de Ohiteh. — Fauilk» 
de Lichl. Plan de la neeropole meridionale. 

OA^TTE DBS BBAUX-ABTS. = Julio. —A.Gui
llen: Une ancienne petite vilte de Bourgogne.= 
Agosto.—M. Rcymond: Lorcnto Ohiberti.—ñ. dt 
Oiacomo: Une BaeiUque du XIlitcle: Sant 'An
gelo i» Formi».—P. Gauthler: La Jlenai»»ance Ha-
Kenne et ton Hittorien francait (2." y último ar
ticulo).—A. MnrxulIUer: J. Th Stammel et tu» 
tcuUure» au nonaetere d' .4(Jnion(.—Septiembre. 
— P. Quzmdn: (iuelque» peintureí de Pompéi. — 
Th. Relnach: Pour la Tiare d' Olbia. — Biblio
grafías. 

R B V U K DK L ' A B T CHBtTIKN.=r. VIH, lii. í . «— 

O. Clausse: Let égliie» de To»canetta Ste. Marie-
Majeure, .Sí. Pierre.—J. Helbig: i,' Autel cathoH-
que et »on décor (2.° art.) — B. de Montault: Le» 
Mo'aique» det églite» de í!ov«nn«, (2." art.) —E. 
Rupln: Une ttatue etpagnole: La Yierge et V En-
SantJitut. — L. Cloquet: La (folonne on moyen 
age (flu). — ilelanget: J. Hclblg: Note» tur quel-
qe» repretentation» du 81. Sacriftce de la Ueeteu.— 
M. Gerapach: leonographie chritienne.-'SX barón 
de Rlviéres' Inecriptiont eampanaire» relevte» 
daru le Midi de la /Vanee.—Blbllograflaa. 

A D V B I I T E N O I A . 

Habiendo dejado de prcatar sus aerviciot en 
el Archivo Hiatórlco Narioual el Secretario-
Contador del Montepío, D. Francisco Navarro, 
dicho señor ruega ¿ los asociados de provin-
ciaa, que en adelante dirijan toda la correa-
pondenrla al Director gerente D. Vicente Vlg-
nau. Jefe de dicho Archivo, cuya dependencia 
está inntalada en el palacio de la Biblioteca y 
Museos Nacionales (Paseo de Recoletoa). 

Igual ruego ae dlrije á los compañeroa que 
continúan enviando sus cartas al anterior con
tador D. Enrique Sánchez Terronea. 

MADRID-
lUr . DIL COL. NAL. DI gOBDO-HODOS T DI OllOOl. 
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